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Se ha repartido á nuestros suscritores elTRATIIOO OE LAS ElFEiEDADES VENÉREAS f SIFILITICAS
del Dr. Zeissl, importante obra que de seguro había llamado la atención de nuestros lectores.

Tenemos también á la disposición de nuestros suscritores la segunda edición de los P r in ­

cipios de terapéutica general ó el medicamento estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, 

patológico y clínico. (Cuesta 12 reales á los suscritores á la B i b l i o t e c a ,  y  3  más si desean 
recibirlo certificado.)

4.

Tablicase esta Biblioteca, en beoedeio exclusivo  de los 
snsi'ritores á El Siglo Médico, por tomos más ó méoos abul- 
^Bdos, que forman al año un total de 2.000 páginas en 8.*̂  
®ayor y de letra compacta.

Sr dividirán las 2 . 0 0 0  páginas en lomos más ó menos vo- 
tatninosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
®®lo I uede depender el número de lomos del de páginas que 
cadj uno contenga, sino también del coste de los grabados y 

ctvo cualquier género de ilustración que lleve.
^'lím ente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 

*®an suscritores á El Siglo .Médico.
No hay comisionados para recibir las suscríciones á la 

îHtuTBCA ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse

necesariamente las suscríciones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segando, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al 
año en la Penín.sula é islas adyacentes. En las provincias ul> 
Iramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remilieodo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la snscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces. 5  pesólas cada una, en la Penínsuia é is­
las adyacentes.

La correspondenGía, los pedidos, las libranzas, letras y  dem as docum entos de Giro 
,, se dirigirán á  los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO
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AVIS
Suivant une coovenlion entre les propriétalres du S iglo 

Médico el TAgence Uavas, celle derniére a le droil exclusif 
d’insérer les annonces élrangers dans ce journal.

Par consequent, lous lesannonceursde produUs ou d’arli- 
cles élrangers qai voudronl user de la publicilé du Siglo 
Médico voudronl bien s’adresser á la díte Agence, el on les 
prévienl que les annonces seroul acceplées seuleiuent par
celle médiation. .

S’adiesser á París. 8, place de la Bourse, el á Madrid, rae
Príncipe, 27, principal.

AVISO
Según convenio entre los propietarios de 11 Siglo Médico 

y la Agencia Uavas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, lodos los anunciantes de productos o artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Me­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado
conducto. , ,  , .,

Dirigirso en París, 8, place de la Bourse. y en Madrid, ca­
lle del Principe, 27, principal.

Hem os analizado  ya. según  el B oletín  de la  
Academia de Medicina i/c y según el

letin Terapéutico, los expenmentos del br. Uitillim 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. VerneuU exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, sumiiiislradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enter­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad moital 
alargar la existencia. Citemos también laopiiiion del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en sü Anuario de le- 
rapéutica de 18S1, dice: «Los expenmentos del se- 
*ñor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rápéutica, y pienso que conviene más adininistrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
»noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de paiicreatnm. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, niiéu- 
»tras que la reacción, oi.erámlose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
>le pueden fallar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r evidenciado, po r los ex ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el ulu- 
mo de estos perfeccionamientos, porque debe íacilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptoiia Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han Im- 
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta díte- 
rencia en la liósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE I

E .  B O  i L  L  E
CONTR.K LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURAL'IIAS, 

NEURÓSI3 ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES RIÍÜMATISMALK9 
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromliidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia I^acional de Medicina de Pa­
rís en 1872,en Juliodel874yen Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromliidrato de quinina de BoHle ha servido ex­
clusivamente en los experimentos ]iracticados en los 
hospitales de París, Francia, Córi'ega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ El Bromliidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

s3.a Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias’, iieiirósis, fluxiones reuraatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

í 4.8- Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dó.4s diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

>5.a Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

s 6.^ Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toila manifestación febril.

íEl nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos); disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhi.lrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi cioD, 
lian contribuido á que los médicos aconsejen sü 
empleo.

E. Boille,
Ei-fam acéutico de los hospitales de París,

22, rué de Labruyére. París.

(Exigir sobre cada frasco li llriua E. Boille.)
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ORTOPEDICO ( I n s t it u t o ) ,  28, rúa Lau- 
riston, Piirís.—Trntamiento 
de los « esvíüs del talle, cor-

^  ^  __________ ____ _  _ coviis. l ié sd e p iñ n . f l?as
a^iiil^sisTdrías ro lillas, toitícolis. cüxnlgi»'''- Médico en jefe : li. I-UVAL, 
iíníco discfpvlo de su r.cuire, el l)r. V. Duval, director durante mas de cuarenta 
años de tratamientos ortopédicos en los hospitales de París. Jardín, gimnasia.
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JARABE SULFÚREO de GROSNIER
Testim onio favorable de la  Academia de Hedicioa de Paris.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán de 
Nointega y  del Monosulfuro de Sodio inalterable, tiene la propiedad de 
modificarlas mucosas y so prescribe en consecuencia con inuchisimo ciito 
en la curación de las ENFERRIEDADES CRONICAS <iol PECH O  » 
Bronquitis, C atarro , Asma, L aringitis, y déla Tuberculosa, cuando 
la expectoración es muy abuudaute.

Deposito general : Bue Víeille-du-Temp/o, 21, en PAB/i>‘
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( ¡ g j ¡  CHIORHIDROFOSFATO deCALleí Goburae Iraucet i

E l m as poderoso recoastltuv-^ ̂ te, en todos ios casos do 
j /M ta m te n e o  de fu e rza s .A  n e m ia , c to r ó s is .n s ís .  t 'ague.vu i, h s c n fu lu s ,  f ía q u ittsm o ,

« tos huesos. D e s a r m o  d ir ic it.
Dispepsias o D igestiones taitonosas y las Enfermedaaas neroiosas. 

CO IRRE, Farm acéutico. 79. ru é  du Cherche-M idi. PAmS_

Ivos) no 
lago (re­
duciendo
X.
signa es- 
fecciones 
, neurab 
gotosas, 

■es emba-

eso,á las 
o , ó de 4

momento

janu, dis- 
irtable el

•ado á las
10, d de 4
L dósis pa* '

omhi.lrat^ 
ibsoi cioD, 
asejon si

de Parle.

I

BMitt-BIGOIlBE
{PIRINEOS FRÁNCeSeS)

7 horti PerpigBíO. — S hor»f d« B»yoon».
EíUbleclmtento Tanoil ibierU leda al »lo.

XGUAS SU L FA TA D A S, c Al CICAS, A RSÉN ICA S, 
FERRU G IN O SA S T  A 20TA D A S

DBíca íBilalla fle Oro. Eiposlclon nni^ersal tiriB
L a  nueva Compañía está embelleciendo 
y  iransforniaDilo esta hermosa esta­
ción, ' oti la creación de establecimien­
tos balnearios anexos y de un Casino 
que sera la maravilla de loa PUlnooa.

MANANTIALES!
sal í®*— i'****'.
P o a l o n . —f  "reí-metíidei neryloui. a t i f m / i .  
M arle -T to é ré* ® .—flota, PM'».  
I J a u p to l n  j l t e l o ® . — etterlllotd, P tn tisit,
j  Anéinla. Reumatismo, Hígado.

i CLilü SIH lOOW. Wri Iw Q«8 paáíM"
j par» los Hlñot.

1.
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Enpisailo «a  4i'to desde hace ya mas de treinta años por los Pacoltativos de 

todas las Naciones contra Us d iv e rs a s  a lece lenes d e l co ra zó n , contra la 
H id ro p e s ía , las B ro n q u itis  n e rv io s a s , el G a rro tiU o , el A sm a  y 
eotiCn todos los dMAdeiH de la clrculacioa.

SRAGEAS .> GELIS. CONTÉ
XaA O TA .'TO s a

par la Aaaésmia da Madicina da París, qae en dos ocasiones diferentes, 
i  Tilnte dfiot de k tm ¿lo  la laa de la otra, ha liecho constar su superioridad deci- 
d t^so licc todos los deads ferruginosos conocidos, asi como su eficacia probada 
dfitlEa les esfanBeáadas «pM reconocen por cansa el empobrecimiento de la sangre. *

ERGOTINA.GRAGEAS..ERGOTINA
a -  B O r s T J E A l V

(ñ w la d É í 9an dha Madalla da Ora por la Sooladad FarmacSutlea da París)

U  soltldM is  B irM tln m  de 8«>n|»«iH constituye uno de los mejores hemostáticos 
fltn w oooocen. Las Bwagma» dv K fg o tin a  ale B on¿«an se emplean para 
ftte lu ts r  les s ln m b ra m is n to s  y cortar las h e m a rrá g la s  de todo género.

fk p ó a tto  gpnaral t  Farmáoia da LA B É LO N Y E , c a lla  de  A b o u k ir , n® 99, en  P a rís
Y BN LAS PTUKCIPALBS FARMACIAS DB TODAS CIUDADES

OÍ? Sanáí 
du docteor 
vÍRANGK

Aperitivos, ísfomacaJes, Purgantes, Depurativos 
lii . í?l;i!2J-'^^'^- '̂í«APETITO,elESTREÑIMlENTO 

la JACQÜECA, los VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc
é i  -  . OUniBAXIA ; 1 , 2  A 3  ORAHOS.—KOT301A RN r t U a '

Hinr ios r O r n m T m T m  envue'tas en rotulo deMiair lus r*V ~W T T «R T r3
^  _ _ _ _ _ _ TffiDAÜBRüSen Wt™JiVytvA HII '¿g CO LO R ES

^  lirm.t A. ROUVIERE en encarnado.
* * * * *  París. F* LEROY, 91 r, Petits-Champs, y principales Farm'"” de España

I Año
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R E S U ME N

Bolotin d e  la  sem an a: La reforma <1cl Derorho.—Clausnra.—Mona par- 
tnrions. =  S ecc ión  d e  M a d r i d : ü&s Bobro la fórmula rio a vida. — La 
traiiac.it-imia, bub indicac'ones y su valor terapéutico. — Cartaa de Paris. *» 
Sociedades científicas: Frcnopalia y  Código penal.»  P ren sa  m é­
dica : A’a c io n a l :  I. La epilepsia refl( ja y la epilepsia gástrica. — II. Vagi- 
nitis conscen iva de curas tópicas de la uiatrú. =  E x tr a n je r a :  III. Invcs:i- 
gacionos sobre el pul-.o capilar visible. =  Sección  oficial: 3 ío n te - P ío  f a ­
c u lta t iv o . ~  V ariedad es : ¿Por dónde penetra el cólera? — La Medicina 
y los médicos. G aceta d e  la  sa lud  p ú b lica : Noticias del cólera. — 
Estado aanitario de Madrid. Crónica.

BOLETIN DE LA SEMANA

LA R E F O R M A  D E L  D E R E C H O .  —  C L A U S U R A  

MONS P A R T U R I E N S

Con gran urgencia, aunque notándose un tantico 
la influencia del azar en la ocasión elegida para lle­
varle á cabo, ha emprendido el señor ministro do 
Fomento el arreglo de la Facultad de Derecho. Su 
excelencia, imi^-ando á aquel andaluz que pregun­
taba el precio da la arroba de miel para comprar 
luégo dos onzas, lanzó el petardo (en el sentido so­
noro de la palabra) de un arreglo general del plan 
do estudios al irse tranquilamente á sus aguas, y 
luégo, cuando las circunstancias políticas le han 
hecho venir, y quizá su buen instinto le haya ad­
vertido la posibilidad do irse, arremete valiente­
mente con su amada Facultad de Derecho, y no hay 
obstáculo que no se allane y venza; fórmase el pro­
yecto, reúnese el Consejo de Instrucción pública, y 
ni detiene la consideración de la ausencia do buen 
número do consejeros, ni empeco la de lo avanzado 
déla estación y lo próximo del curso. No, señor; ó 
somos ó no somos abogados.

La carrera que ménos necesidad tiene del amparo 
y la ayuda especial, la que por su carácter litorario 
y su ausencia de carácter experimental es ménos 
complicada y difícil de organizar, ésa es la que con­
viene dejar arregladita, dicotomízando los estudios 
y aumentando la fiiolora de s e s e n t a  cátedras. Para 
eso no hay dificultades, y se allanan las asperezas, y 
se encuentran partidas en los presupuestos y so 
arregla todo; así como así, ¿es comparable la 
necesidad que S3  siente entre la separación del 
Derecho penal y el mercantil, por ejemplo, y la 
de crear una cátedra de Fisiología experimental ú 
otra para el estudio de cada una d j las especialida­
des que en todos los países la tienen? Créalo el se- 
fior Gamazo: dada la situación en que se encuen­

tran los estudios do todo lo que se refiere á Medicina 
y Ciencias naturales en España, lo completo de las 
asignaturas, el excelente estado de las Clínicas (que 
S3 asegura oficialmente que existen), lo completo do 
los museos y laboratorios, lo selecto del pei*sonalen 
muchas do sus partes, etc., etc.; visto todo esto 
(como dicen ellos), lo que conviene urgente, peren­
toria y exclusivamente arreglar, es la enseñanza del 
Derecho.

4: Ü
A la órden dada por el gobernador civil de la 

provincia disponiendo la clausura de la fábrica de 
bujías de la Estrella, situada, como os sabido, en 
uno de los barrios de Madrid que, aunque no cén­
trico, es populoso y próximo á sitios muy concurri­
dos, ha respondido nuestro Municipio oponiendo 
capciosas dificultades y hablando de informes da­
dos por personas peritas en que, según dicen, se 
afirma que nada tienen do insalubre los desprendi­
mientos que de semejante fábrica so hacen. Con­
vendría que el público pudiese conocer esos infor­
mes á que se alude, y de cuya exacta referen­
cia nos permitimos dudar, pues de todas suertes 
resultaría un beneficio hecho á la Higiene el de la 
demostración de que son cosa sana, inofensiva y 
agradable los vapores que de la destilación de las 
grasas se desprenden, y que á quien haya pasado 
por la proximidad de esa raalhada E.^trella habrán 
producido tos, asfixia y ahogos, amén de la repug­
nancia de su nauseabundo olor.

«* *
Do la reunión de la Comisión municipal de po­

licía urbana para la vigilancia, saneamiento y lim­
pieza de las alcantarillas, que en nuestro número 
anterior anunciábamos, ha resultado que se fu­
migarán aquellas y las letrinas públicas con azu­
fre y nitro. ]Bravo! ¡Que se atreva el cólera, que se 
atreva!

Decio Garlan.

MADRID 26 DE AGOSTO DE 1883
MÁS SOBRE LA FÓRMULA DE LA VIDA

III
M uchas veces, dem asiadas tal vez, hem os insistido 

en nuestras colum nas sobre los árdaos problem as de 
la  libertad y  de la espontaueidadi pero nos vem os p re ­
cisados á  proceder así, desde luego  porque sem ejan-
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tes problemas han sido, son y serán objeto de con­
troversia miéntras dure la humanidad, y además 
porque de su solución depende todo el órden cientí­
fico y práctico de la vida de las sociedades y de cada 
hombre en particular.

■ Niega el Sr. Turró la espontaneidad de las funcio-
■ nes vivientes, y negará sin duda alguna la libertad 
de los actos humanos; atnbas negaciones se hallan 
enlazadas, y sólo pueden excusar semejante enlace 
los que tienen por principio filosófico el dualismo 
sustancial, estableciendo un divorcio absoluto entre 
el espíritu y el cuerpo. El articulista español se con­
tenta con la negación pura de la espontaneidad sin 
apoyarse en prueba formal; pero otros agotan en esta 
empresa la sutileza de su ingenio, y precisamente 
ha llegado estos días á nuestras manos un cuaderno 
de la ReDue philosophiqice en que el Sr. A. Fouillée 
resume ios principales cargos que se liacen en los 
momentos actuales á la doctrina de la libertad, y las 
razones que abonan la de la necesidad moral. Vamos 
á indicar muy sumariamente el espíritu de este ar­
ticulo para oponerle algunas objeciones, y sacar en 
consecuencia la espontaneidad de la vida, y la sinra­
zón con que la combate el Sr. Turró y el equivocado 
concepto con que la interpreta el Sr. Letamendi.

El Sr. Fouillée comienza asentando una doctrina 
que, sin carecer de puntos de vista muy aceptables, 
envuelve, sin embargo, en germen el error del de.ter- 
minismo. «La ciencia, dice, tiene un principio de 
conservación, cuya fórmula abstracta es el axioma 
de identidad, y un principio de desarrollo, cuya ex­
presión es la ley de causalidad ó de sucesión unifor­
me. El primero es, digámoslo así, una ley de equili­
brio éestitica: el segundo es una ley de movimiento 
ó dinámica. Es preciso ante todo que la conciencia 
seâ  y sea la conciencia; luego es preciso que cambie 
y sea conciencia de tal ó cuál estado, y que haga el 
enlace ó síntesis de estas diversas representaciones.»

Hagamos constar que estamos conformes con este 
programa, disintiendo, sin embargo, en tres puntos; 
1.”, en la equivalencia de las frases causalidad'^ su­
cesión uniforme-, 2.®, en la necesidad de que la ley de 
sucesión haya de entenderse siempre como sucesión 
uniforme; y 3.®, en el concepto déla conciencia, ála 
ciial no se asigna de un modo bastante explícito una 
función independiente. Y hecha por ahora esta salve­
dad, pasemos adelante.

Estudia el Sr. Fouillée la teoría de la libertad en 
las dos esferas, una científica (causalidad de los fe­
nómenos), otra metafísica (causalidad inteligible): 
únicos refugios posibles, á su modo de ver, de la no­
ción de libertad.

Aunque sea invirtiendo el órden que sigue el autor, 
empezaremos por descartar los argumentos que opo­
ne álalibertad fundada en creaciones metafísicas, en 
noumeno.s ó seres sobrenaturales, sobrepuestos al 
mundo y á todas sus condiciones de inteligibilidad. 
Sólo por uno de tantos extravíos en que abunda la 
historia del espíritu humano ha podido imaginarse y 
llamar inteligible un mundo que se supone sin ex­
tensión ni duración, sin principio ni fin, sin causa y 
sin conciencia determinada y particular, y que es, 
por lo tanto, perfectamente ininteligible. Con decir 
que negamos á este mundo el carácter científico, no 
necesitamos añadir que estamos de acuerdo con cuan­
to dice acerca de él el Sr. Fouillée, y que damos por 
asentado que, en caso de existir, lejos de fundarse en 
01 la libertad humana, se fundaría la dependencia 
más necesaria y absoluta.

Concretémonos á lo que dice el autor contra la li­
bertad fundada en la esfera científica, que, según él, 
se reduce á la causalidad fenomenal. Spencer, y casi 
todos los afiliados á esta escuela, han asentado como

consecuencia lógica de sus principios el determínis- 
mo más riguroso. Solamente Renouvier y sus discí- 
imlos han disentido respecto de este punto, inclinán­
dose manifiestamente al lado de la libertad. Dice este 
autor que « sin duda alguna en un momento dado no 
puede la voluntad querer sino bajo la representación 
del fin mejor y conforme á sus motivos actuales; pero 
que de un momento á otro pueden cambiar esta re­
presentación y estos motivos, y que entre ambos ins­
tantes ejercita precisamente la libertad su potencia 
de variabilidad y de clinámen'». «De esta manera, 
añade, se concede á los deterministas todo lo que p i­
den en cuanto á la constante presencia de un motív'o 
determinante, al que se llama el más fuerte, y se les 
rehúsa la ley que pretenden existir para el encade­
namiento único, necesario y absoluto de los momen­
tos del pensamiento activo á que presiden tales mo­
tivos. Vemos entónces la \ihQvt‘<xá frente á frente  en 
el hecho de la rotura posible entre ciertos términos 
de este encadenamiento causal; es decir, en la reali­
dad del carácter que tienen (los términos) de poder 
ser principios primeros bajo ciertos aspectos y ver­
daderas creaciones de la persona.»

Niega el Sr. Fouillée decididamente la legitimidad 
lógica de esos primeros principios, de esas creaciones 
que repugnan á la ley de causalidad ó sucesión uni­
forme , procurando demostrar que todo principio 
absoluto en el tiempo contradice las leyes de la ra­
zón, y que, por el contrario, no las contradice la 
suposición de un encadenamiento infinito de causas 
y efectos, Ya se deja presentir que semejante tarea 
ha de ser fácil respecto del primer extremo, pero muy 
dificultosa respecto del segundo, pues cualquiera de 
los dos partidos que se adopte resulta siempre igual- 
mei te contradictorio; verdad reconocida desde Kant 
por cuantos dan algún valor á los procedimientos y 
resultados de la filosofía critica.

De aquí parecería resultar que ni podía demostrar­
se la libertad, ni tampoco la necesidad de los actos 
humanos, toda vez que la necesidad sólo tiene por 
apoyo la ley de una causa para todo suceso, y la li­
bertad la de un principio para todo lo que es causa­
do, y que ni puede asignarse en absoluto la realidad 
de una série infinita de causas, ni la de un principio 
absoluto en el tiempo. Pero el Sr. Fouillée, positivis­
ta consecuente, no lo entiende así. En su concepto, 
la ley del principio de las cosas debe callar y subordi- 
liarse ante la supremacía de la ley causal; preferen­
cia por cierto no justificada, y que muy bien pudiera 
calificarse de capricho ó abuso de autoridad racional 
si la autoridad, que supone autonomía y libertad, 
pudiera caber en los actos deliberados de quien se 
niega á sí propio toda libertad y autonomía.

Se hace cargo el Sr. Fouillée de la importante ob­
jeción que se ha formulado contra el valor absoluto 
de la ley causal, y que consiste en advertir que en 
los antecedentes causales no .se encuentrajamás el 
efecto mismo, sino sólo su razón de sér, y que, por 
lo tanto, el efecto, en cuanto tiene de especial y de 
nuevo, comienza siempre;?»;’ y como espontánea­
mente á despecho de la ley de causalidad; el c9,lor, 
por ejemplo, ¿disgrega ios elementos de un cuerpo, 
ó altera su color, su consistencia, etc. ?Pues hay que 
confesar que estos cambios de consistencia, de co­
lor, etc., no son precisamente ni calor, ni el cuerpo 
mismo que ha comunicado la actividad calorífica; son 
fenómenos que nacen en virtud de tal causa, pero 
que en suma nacen ó aparecen nuevamente, por más 
que se explique su aparición por fenómenos antece­
dentes. El Sr. Fouillée no podía negar el hecho; pero 
se refugia en la relación constante y necesaria entre 
la causa y el efecto para invalidar la ley del princi • 
pío nece.sario, coordinada con la de causalidad. «No
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hay, dice, una igualdad rigurosa entre los efectos y 
las causas, pues entónces no habría efectos, pero sí 
una rigurosa ig.ialdad lógica entre los efectos de 
unas mismas causas, sin lo cual, ó resultarían conse­
cuencias sin principio, ó la diversidad de consecuen­
cias se hallaría en contradicción con la identidad de 
los principios.»

Discurre acerca del derecho que puede haber para 
apelar en cuestiones de mecánica ó cuantitativas al 
punto de vista psíquico, ó sea el de la calidad, y con­
cluye por aceptar que, «áun dando por supuesta una 
novedad absoluia en el órdeii de la cualidad, no por 
eso resulta que lo nuevo sea contingente; porque 
puede estar enlazado con lo antiguo por una rela­
ción que excluya la posibilidad de lo contrario. La 
variedtd en los efectos no es sinónima de aTubigüedad 
en las causas, y, en una palabra, léjc)s de excluirse 
por el determinismo el órdsnd&l cambio 6 dol suceder 
se da por este sistema la ley del sucederá.

No hemos de valernos, para volver por los fueros 
de la espontaneidad y de la libertad, de procedimien­
tos y pruebas sistemáticas que constituyan una doc­
trina general. Ni es ésta la ocasión, ni dispondría­
mos de suficiente espacio; nos apoyaremos simple­
mente en los datos que suministra el mismo señor
Fouillée. ,,

Por de pronto, no es cierto que en filosofía sól(3 se 
pueda escof»*er entre dos caminos: ser sustancialista 
en absoluto, ó en absoluto fenomenista; hay una 
transacción posible, y la dificultad consiste en acer­
tar á realizarla desde el fondo mismo de la cuestión 
y sin ese artificio extrínseco que se ha llamado eclec­
ticismo. , j iEl Sr. Fouillée acepta como cardinales dos catego­
rías deia razón, arbitrariamente elegidas, y no plan­
tea siquiera el problema de su agrupación en un sis­
tema común. Por eso no es extraño que de premisas 
absolutas saque también consecuencias absolutas. 
«Todo lo que comienza necesita una causa; luego 
nada puede comenzar sin causa; luego la voluntad 
ha de ser causada; luego es imposible la libertad.» 
Tal lenguaje nada tiene de nuevo, y ha sido siempre 
el argumento Aquiles del determinismo. Pero ¿es un 
argumento sin réplica? -j , i. ,

Confesamos que las réplicas no han sido hasta aho­
ra bastante decisivas; y sin pretender nosotros en 
manera alguna asentar por nuestra parte una con­
clusión inapelable, debemos advertir que la ciencia 
viviente, concebida á la manera que nosotros cree­
mos adecuada á la verdad, suministra una demos­
tración de la libertad tan satisfactoria como pueda 
apetecerse en los órdenes correlativos de la vida real 
y de la vida ideal.

Pero sin hacer uso, según nos hemos propuesto, 
más que de las premisas consignadas por el Sr. h oui- 
llée haremos observar que no establece dos princi­
pios, uno de conservación y otro de cambio, sino dos 
principios de conservación bajo distintas formas, de­
jando oscurecido el principio del cambio, que no es 
de menor categoría ni de uso lógiC(D inénos legitimo 
que el de conservación. Asi es que, haciendo admitir 
sin pruebas, y como instigación primitiva y ñinda- 
meiital, el axioma «todo lo que principia necesita cau­
sa., se guarda de proclamar con igual autoridad el 
axioma del cambio: «todo lo que es causado necesita 
comenzar á ser de nuevo». Ambos axminas son abso­
lutos en teoría: ninguno lo es en la práctica; se liini 
tan reciprocamente, y este límite reciiproco es la ma 
teria científica que se necesita considerar para resol­
ver el problema, esencialmente practico, de la liber-
ta(l y de la espontaneidad. , „ x x

¿Qué es lo causado en e! mundo? T<enómenos ó le­
yes naturales: e s fe r a  represeutada; lí uuiueuuf» ó IcNts

espirituales: esfera representativa. Fuera de estas 
cuatro categorías, ¿hay algo en el mundo de la Na­
turaleza ó de la Idea? Desígnelo quien lo encuentre.

Pues bien; todos estos cau.sados deben comenzar ■ 
de alguna manera en virtud del limite de la ley de . 
causalidail, y si deben comenzar, en cuanto comien­
zan son no causados, son sin causa determinada, ó 
lo que es lo mismo, son espontáneos.

La espontaneidad, así determinada en general, se 
determina en los diversos órdenes de fenómenos y 
leyes naturales, y de fenómenos ó leyes representati­
vas, con el carácter propio de cada uno de estos es­
tadios. En el órden paramente fenomenal ó fí.sico- 
químico de la Naturaleza, el causado es el fenómeno 
bajo cierto aspecto; el espontáneo es el mismo fenó­
meno bajo otro aspecto: la ley natural ni es aquí 
causada ni espontánea. En el órden de los séres vi­
vientes la ley es causada desde un punto de vista, y 
desde otro espontánea. En el órden de la sensibilidad 
pura ó de la animalidad el fenómeno sensitivo tiene 
también los dos aspectos de causado y espontáneo, 
y, por último, las leyes de la inteligencia, causadas y 
espontáneas también, coronan esta série de funcio­
nes entrelazadas en órden sistemático; pero aquí la 
espontaneidad se llama libertad.

Es cierto, pues, que para llegar á la nocion clara 
y distinta de la libertad sólo hace falta proceder sis­
temáticamente, esto es, comprendiendo los dos polos 
de la función de ser y de conocer (el ser y el conocer 
determinados, y el ser y el conocer indeterminados), 
sin detenerse en ningún punto, porque todadetencion 
en este procedimiento es la muerte y el triunfo de la 
necesidad. Deteniéndonos en el polo del espíritu (de 
lo indeterminado) creamos un mito, una entidad me­
tafísica ó teológica que todo lo inmoviliza, y perde­
mos la libertad; la perdemos igualmente deteniéndo­
nos en el fenómeno ó la ley, ya los consideremos 
como entidades sustanciales, ya como relaciones fu­
gaces y vacias. El único medio de conservar la liber­
tad es ejercitarla, como el único medio de realizar el 
movimiento es moverse. Al causarse el fenómeno y 
la lev, el fenómeno y la ley princijiian también cor­
relativamente en su nuevo modo de ser, y este prin­
cipio correlativo es la espontaneidnd, que en la esfera 
humana recibe el nombre de libertad.

No es libre el hombre en la parte hecha y consti­
tuida de su ser, tanto físico como moral, si se supo­
ne por un momento suspendida su evolución; pero 
amplíese el pensamiento hasta comprender la fun­
ción misma de su realización actual, hasta concebirse 
como un presente que deja de ser y un futuro que 
comienza 4 ser, ambos en relación con un pasado que 
con ellos coincide, y se verá que la determinación 
actual junta indisolublemente lo pasado y lo por ve­
nir, sin que lo uno se suboi'diue á lo otro, sino coor­
dinándose de manera que la necesidad de lo pasado 
aparezca de algún modo, y la posibilidad de lo futuro 
indefinido aparezca también de otro. Falta sólo .sa­
ber quién es verda<leramente el hombre: si el cadá­
ver imaginario que se supone deteniendo mental­
mente su evolución, ó la función positiva de reali­
zarse en el tiempo, que llamamos vida, y que implica 
la libertad.

Dice muy bien Henouvier, aunque en nuestro con­
cepto sin profun(lizar todo el sentido de su frase; 
«Hay una verdadera creación, de la persona enfrente 
de los términos cau.sales propuestos á su delibera­
ción»; y nosotros añadimos que ha.sta los términos 
causales, los móviles y los motivos, hasta las iiiñuen- 
cias orgánicas y materiales, se e.stán creando con­
tinuamente de alguna manera; y en e.sta serie de 
creaciones, ó sea (le productos de la causalidad nec(^- 
saria y de la origimilidml espontánea en su mutua li-
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nutación y concnrrencia, Iiay una creación siiprcnna, 
abstracta, personal, en que el individuo se siente á 
sí i'-ropio relacionado con todo, y consinliendo ó di­
sintiendo libremente respecto de toda exterioriilad, 
inclnsa la que forma el micrpo mínno impalpable de 
la conciencia. El individuo no r;p'idu é inlnú^ il. sino 
ei imlividno función, debe formarse á sí mismo; el in­
dividuo ^iv¡ente, sendl^le c intcdie'eníe, que es el ver­
dadero y "’ennino individuo, quiere ó no quiere inde- 
pendientemenle de todas las co.sas que pueden ser 
qnerida.s o no queridas; lo cual no es decir que estas 
cosas mismas no ejerzan ])resion más ú ménos fuerte 
sobre su querer, ni ménos que el querer equivalg-a 
en manera alguna al poder correlativo.

Detengámonos ya: no sería oportuno pa-̂ jar más 
adelante en una demostración que ha debido ser 
comprendida si d  lector se ha colocado en el ])imto 
de vista sintético é imparcial, que no se presta á nin­
guna estratagema ni exclusivismo de escuela, d  no 
se ha colocado ahí, no la comprenderá jamás.

En todo caso, habremos explicado la’razon por qué 
no podemos a entir á las conclusiones que asienta el 
Pr. Turró, como consecuencia de su impugnación de 
la fórmula propuesta ])or el Sr. Letainendi.

La espontaneidad de la vida es, en nuestro concep­
to, como la vida misma,_ no un hecho contingente 
cuya exactitud deba pedirse á la experiencia, sino 
una ley nece.saria, tan necesaria como la causalidad 
ó la conciencia, ó cualquiera otra de las categorías 
admitidas por los críticos racionalistas y practicadas 
por todo el mundo, siquiera sea inconscientemente.

M. N. S.

LA TRAQUEOTOMÍA
SÜS INDICACIONES Y SU VALOR TERAPÉUTICO

VI
Varaos en el presente artículo á tratar de la tra- 

queotomía como medio lenitivo de determinadas afec­
ciones de curación muy difícil, si no imposible, y como 
recurso que ayuda de un modo eficaz al tratamiento 
destinado á combatir directamente ciertas enferme­
dades crónicas.

En las laringopatías crónicas, como en todas las en­
fermedades de curso lentamente progresivo, es el 
buen estado general del organismo factor indispen­
sable para el mejor éxito de los tratamientos que se 
apliquen.

Pero como en estas lesiones de carácter crónico de 
la laringe los enfermos respiran con dificultad, su 
estado general no puede ser bueno.

Incompletamente efectuada la respiración, la san- 
guificacion se verifica de un modo incompleto tam­
bién, y las consecuencias de esto son bien naturales. 
La extenuación se apodera de los organismos de los 
enfermos. La nutrición es imposible. Las fuerzas cada 
vez son menores en aquellos cuerpos, ]ior los que 
circula una sangre poco {¡rovista del oxígeno vivifi­
cante. Y con tal extenuación, con tal falta de nutri­
ción, con tal carencia de fuerzas fysicas, los trata­
mientos de la afección local resultan estériles y la in­
toxicación lenta j)or el ácido carbónico va minando 
aquella existencia, que á cada momento se apro.\ima 
más á sn término.

El problema, pues, ofrece bien clara solución. Dé­
sele á aquel (¡rganismo respiración amplia, y las fuer­
zas que perdió serán recobradas. La cnergia que le 
faltaba será de nuevo adquirida. Volverá'la vi(Ía á 
allí de donde pausailaineiite lima, y eiitóneeslos tra­
tamientos locales podrán aplicarse con calma y con

detención, y se podrá quizá devolver la más cabal 
salud á aquel cueri)o del que ántes era dueño depre­
sora eiifer.uedad.

Suele también ocurrir en estos enfermos que con 
intervalos más ó_ ménos regulares experimentan ac- 
c'SOS de sofoc'icion que ponen en grave rie.-<g’o su 
vida. Y si bien en un lios{>iral, a¡)énas iniciado el ac­
ceso sofocante, se juiede recurrir ni medio heróico por 
excelencia en este caso, á la traqneotomía, puesto 
que profe.sor, ayudantes é instrumental están en el 
citado género de establecimientos dis{mestos y pre­
parados siempre para semejantes eventualidades, 
cuando se tiait-i de im paciente que vive con su fa­
milia puede fácilmente ocurrir que, al ser presa del 
acceso, antes de que el profesor encargado de su 
asistencia se encuentre á su lado dispuesto á salvar­
le del grave estado en que se halla sea ya algo m.ás 
tarde de lo necesario, y , por lo tanto, pierda de su 
virtud el recurso único capaz de devolver la vida á 
los que en el angustioso trance de la asfixia se en ­
cuentran.

Y es bien sabido que estos accesos se repiten y sue­
len presentarse de una manera repentina, y es sabido 
también que muchos enfermos sucumben á conse­
cuencia de_ ellos tan sólo porque la ocasión propicia 
jiara jiracticarles la broncotoinía no se haaproveclia- 
do ó no se ha podido aprovechar.

Resulta, pue.s, altamente lógico que en enfermos 
de esta naturaleza se practique la traqueotomía án­
tes de que una gravedad inminente la exija, colocan­
do de esta manera á la persona atacada de afecciones 
de este género fuera del campo del peligro, y pudien- 
do por tal motivo el_ profesor más serenamente pen­
sar en el mejor medio de combatir la enfermedad pri­
mordial.

Al lado del Dr. Corteza, que defendiendo lo que 
dejo sentado publicó hace algunos años en E l  S ig l o  
M é d ic o  un artículo razonado y nutrido de datos 
prácticos, he tenido ocasión de ver los excelentes re­
sultados que en el tratamiento de ciertas laringopa­
tías crónicas da la práctica de la traqueotomía apli­
cada, no para llenar una indicación vital que se im­
pone en determinadas oca.siones con la fuerza del de- 
ber, sino para que la tal operación venga á poner al 
enfermo en tales circunstancias de buen estado ge­
neral que los tratamientos directos lleguen á aplicar­
se con éxito, y sobre todo que las eventualidades ter- 
rible.s de un acceso de sofocación, en pos del cual 
venga la muerte, desaparezcan por completo.

En tres enfermos atacados de laringitis crónicas, 
cuyo estado general al ingresar en el ho.spital era 
nialí.simo, practicó el Dr. Cortezo la traqueotomía 
con buen resultado. El estado general de los pacien­
tes inejoró de una manera notable, y á su salida del 
hospital pudieron_ dedicarse, llevando las cánulas 
puestas, á sus habituales ocupaciones.

En el niismo establecimiento, y en una sala á car­
go también del Dr. Cortezo, entró un hombre que 
ofrecía á la vi.sta del observador unas masas volumi­
nosas á los lados délos replieguesariteno-epiglótis, á 
consecuencia de la.s que existía una estrechez larín­
gea notable. Su estado de emaciación profunda y la 
dificultad (le respirar cada día en mayor aumento, de­
cidieron á mi querido maestro á practicar la traqueo- 
tonna á los quince ó veinte dias de ingresar el enfer­
mo en el lios])itnl.

Ocho meses después solicitaba el alta el paciente 
algo mejoraílo (le su e.stado local, jniesto que el tu­
mor había disminuido, y con un estado general bas­
tante sntisfae.iqrio. En e.ste caso, como en ningún 
otr() hubo ocasión, se juido ver el cambio hacia la 
mejona operado por la enfermedad de.spues de haber­
se practicado la traqueotomía.
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En el hospital de San Bartolomé, Mr. Stanley prac­
ticó la traqueotoinía en una enferma atacada de una 
larin{?itis sifilítica desde hacía dos años, obtenién­
dose la curación de la enferma al mes próximamente 
de operada.

Mr. Pag:et practicó la traqneotomía en un hombre 
atacado dé una laringitis sifilítica aprovechando un 
descanso de los accesos y como medida preventiva.
El enfermo se alivió bastante, pero contrajo una broii- 
co-pneuinonia de la que falleció.

El Dr. Told hizo la traqueotoinía á un sujeto que 
tenia una úlcera sifilítica en la laringe en vista de 
que la disjinea aumentaba. El enfermo se curó.

El Dr. Fincham registra una notable observación. 
Un individuo atacado de una afección sifilítica larín­
gea eii un estado de emaciación pronunciadísimo, 
fué operado de traqueotoinía. El alivio filé rápido, y 
el paciente abandonó el hospital bien por todos con­
ceptos. Los casos apuntados revelan la verdad de lo 
que al comenzar este articulo afirmábamos. Siempre 
sea malo el e.stado general de un enfermo atacado de 
una dispnea intensa y constante producida por una 
laringojiatía crónica cualquiera, el [irofe.sor debe pen­
sar en practicar la traqueotoinía ántes de que un vio­
lento acceso de sufocación venga; acceso que si arre­
bata en breve tiempo al que está bien de fuerzas, ma­
tará más rápidamente al que se encuentra exliausto 
de ellas. Gran razón tiene, pues, Jaccoiid al decir 
que en estos casos se debe practicar la traqueotoinía 
sin que el ánimo del médico se deje llevar de la apa­
rente benignidad (lela enfermedad.

Afirmábamos también que en estas circunstancias 
puede ser también la traqiieotomóa medio ayudante 
del tratamiento curativo. Y en efecto, descartando 
lo fácil que resulta tratar localiuenm las afecciones 
laríngeas cuando se halla establecida la respiración 
por la tráquea, hay otra razón más en abono de nues­
tra opinión, razón que no sólo á ciertas laringopatias 
crónicas, .̂ ino á ciertas afecciones agudas de la larin­
ge se puede aplicar.

Nad.e desconce rá que es la laringe un órgano 
que, al encontrarse afectado de ciiaiqiiier le.sion, re­
quiere el posible reposo para que el alivio ó la cura­
ción pueda obtenerse. No .se consigue seguramente 
el reposo absoluto sino cuando el aire i)enetra jior la 
tráquea, en cuyo ca.so el úrg'ano de la voz, exento de 
todo funcionali.smo, se coloca en condiciones exce­
lentes de quietud pai'a que los demás recursos tera­
péuticos empleados ]>ara su curación puedan ir s(3- 
gnidos del mayor éxito que quepa dentro de la ¡msi- 
bilidad.

Réstame, para terminar las indicacione.s compren­
didas en este segundo grupo de los en que he divi­
dido los casos que puedan dar lugar á la abertura 
artificial de la tráquea, que traU', siquiera sea some­
ramente, de la práctica de la traqueíitomía conio le­
nitivo de ciertas afecciones de imposible curación, y 
que ocasionan durante su curso accesos sofocantes 
por sí solos capaces de arrebatar la vida á los pa­
cientes.

Tiene en estos casos aplicación cuanto de los an­
teriores hemos dicho. Y ya que en estas circunstan­
cias no se pueda lograr la curación, se consigue, jior 
lo ménos, prolongar la vida del paciente y aliviar 
sus dolencias Aquí, como en los casos antenore.s, se 
busca con la traqneotomía vía expedita para el aire, 
que, entrando en el árbol respiratorio en cantidad 
suficiente, dará alguna más energía a los organis- 
inos depauperados ]>or la iiitoxicación muta del acido 
carbónico, y colocará á la laringe en cúrcunstancias 
de reposo especiales y cunvenientes para el mejora­
miento de las (lolencias de qne se encuentre afec­
tada.

Puede con este concepto hallarse indicada la tra­
qneotomía en algunos casos de producciones neo- 
plásicas laríngeas, en ciertas e.stenósis de marcha 
lenta y de causa rebelde á los tratamientos, y en ca­
sos también de tuberculosis laríngea.

La práctica del Dr. Cortezo ofrece nn buen ejem­
plo de lo primero. Se trataba de un individuo que te­
nia una prodiiccim neoplúsica en la base de la epi- 
glótis. Su estado caquécrieo era marcadísimo, y loa 
accesos de sofocación se repetían con frecuencia. En 
uno de éstos se le operó, obteniendo después de he­
cha la traqueotoinía alguna mejoría en su estado. Al 
cabo de seis meses de operado, el enfermo sucumbió 
víctima de la caquexia profunda. El tumor de que se 
trataba era un carcicoma.

El Dr. Ariza ha publicado en E l S iglo Médico un 
buen artículo acerca de la traqneotomía en la tnber- 
culósis laríngea, de cuyas conclusiones nos hacemos 
eco por encontrarlas razonadas y prácticas.

La traqueotoinía en la tuberculosis laríngea tiene 
])or fin único la jirolongacion de la vida del pacien­
te, pues es probable que, traqueotomizado ó no, al fin 
y al cabo sucumba.

En dicho trabajo so hace constar que Serkow.-^ki, 
Ripley, Beverley y Robinson la practican en los casos 
de tuberculósis laringea por la acción que tenga eu 
la marcha ulterior de la enfermedad.

Por último, afirma el Dr. Ariza que, siendo en cier­
tos casos curable la tuberculósis de la laringe, puede 
muy bien la traqueotomia, al ser jiracticada en estas 
cirounstan-ias, ayudar á la enfermedad cu resolución 
tan favorable.

Y ya examinadas de un modo general las indica­
ciones de la bfoncotomía en los casos citados, vamos 
á hablar de un moilo muy somero de las comprendi­
das en el tercero de los grupos cu que las hemos di­
vidido.

Cuando el cirujano practica una maniobra quirúr­
gica importante en la cavidad bucal ó en las fosas 
nasale-, no es difícil que la penetración de sangre en 
las vias aéreas dé lugar á fenómenos que pongan en 
grave riesgo la existencia dcl individuo á quien se le 
ejecuta la operación.

E^ta complicación algunas veces lia acarreado la 
muerte á algunos enfei-mos atacados, en medio de la 
ojuTacion que se les practicaba, del ncce.so sofiicaiife, 
cfecio de la penetración de sangre en el árbol respi­
ratorio.

Ya Verneni!, con el fin de conjurar algunos de es­
tos jieligros, lu’opuso el taponamiento preliminar cu 
todas las opcracioms graves que hubiera nec(3sidad 
(le practicar en las fosas nasales; ])ero ha liahiilo ci- 
ruianus que, avanzando más en el tt'rreiio de la pre- 
viuon, han propuesto la traqneotomía previa ántes 
(le practicar operaciones imjiortantes, ora en la ca­
vidad bucal, ora en las fosas nasales.

Niissbainn, deMunicli, que es uno de e.stos ciruja­
nos, cita el caso siguiente en el que puso en práctica 
su const'jo.

Se trataba de una jóven de veinte años que tenía 
un sarcoma muy voluminoso en el maxilar superior. 
Encontrábase la enferma muy debilitada por las he­
morragias. y temiendo el profesor encargado de ope­
rar qne á la numor cantidad de sangre que entra-e 
en la laringe durante la operación sobreviniese un 
acceso sofocante capaz de poner en ])(‘!igrü y áim 
arrebatar la vida de la paciente, se decidió á hacerle 
la traqneotomía preliminar.

Se cloroformizó á la enferma, se hizo después la 
traqneotomía, y ya colocada la cánula se siguió por 
ella la cloroformización y se dió principio á la ma­
niobra operatoria, deteniendo la sangre que pudiera 
entrar por las vías aéreas por medio de una compre-
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sa doble colocada eu la parte superior de ellas como 
seguro_ medio contentivo. Después de terminada la 
Operación se quitó la cánula, y quedó restablecida la 
respiración por la boca y la nariz.

Langenheck recomienda también, como Nuss- 
baum, la traqueotomía preliminar de las grandes 
operaciones de las fauces y fosas nasales.

No diremos nosotros que estos dos médicos distin­
guidos estén en lo seg“uro al recomendar la que pu­
diéramos decir traqueotomia prex>ia.

No es la traqueotomía, sin ser complicada, una 
operación tan sencilla para que se la prodig'ue á ma­
nera de prólog'o de otra.s operaciones. Pues teniendo 
la importancia y seriedad que todos le reconocen, 
algo aventurado resulta comenzar una difícil opera­
ción por practicar otra que, si no siempre, suele en 
ocasiones ir seguida de trastornos serios.

Sin embargo, operaciones hay, como la extirpación 
de neoplasias de la base de la lengua y la extirpa­
ción de la laringe, en que á nuestro modo de ver tie­
ne papel que representar y conjura peligros que son 
frecuentes; sin que esto quiera decir que no encon­
tramos exagerado el que se aplique en los casos de 
extirpación del maxilar superior por ejemplo.

Por esto, pues, al compendiar el tercer grupo de 
aplicaciones de la traqueotomía, decíamos: «casos 
en que la traqueotomía puede practicarse», como 
queriendo de este modo dar á entender que, según 
nuestro humilde juicio, en estas ocasiones la tra­
queotomía no estaba impuesta, como en tantas otras 
ocasiones, por la necesidad y el deber de consuno.

Al llegar á este punto damos por terminado el exá- 
men ligero que de las indicaciones de la traqueoto­
mía hemos hecho. A juzgar por el número de apli­
caciones que la Operación practicada primeramente 
por Asclepiades tiene, no es aventurado decir que 
debe considerarse como un recurso terapéutico de 
gran valía. Ahora bien, ¿serán sus consecuencias de 
tal modo funestas que dejen oscurecidas por comple­
to todas esas aplicaciones que como de pasada hemos 
enumerado?

¿Acaso las complicaciones á que dé lugar pueden 
autorizar á ciertos prácticos á proscribir el medio 
quirúrgico que venimos examinando de un modo 
puramente crítico?

Esta cuestión, y la idea que acerca del valor tera­
péutico de la traqueotomía tenemos, será objeto del 
artículo siguiente, último de los que nos proponemos 
publicar acerca de este asunto.

J osé F rancos Rodríguez.
*---- - SS I”

C A R T A S  D E  P A R I S

LA PARAXÁNTHINA
NUEVO PRINCIPIO CONSTITUTIVO DE LA ORINA HUMANA,

ENCONTRADO POR MR. SALOMON

Después de repetidos experimentos, se ha podido 
encontrar 1,02 gramos de paraxanthina eu 1.200 li­
tros de orina.

Este análisis se ha hecho como sigue:
A la orina se la ha añadido amoniaco, y á las vein­

ticuatro horas se ha separado por decantación el pre­
cipitado fosfático, obtenido por medio del nitrato de 
plata. Este primer precipitado ha sido completamen­
te lavado, y después descompuesto por el hidrógeno 
sulfurado. "Él líquido separado del sulfuro de plata 
ha sido evaporado, é inmediatamente se ha deposita­
do el ácido úrico. La adición al agua madre de nna 
cierta cantidad de amoniaco, ha determinado una

nueva separación de ácido úrico en el estado de urato 
de amoniaco. Al líquido filtrado se ha unido una 
cantidad de nitrato de plata, y el precipitado se ha 
disuelto en el ácido nítrico (D —I. I) caliente, y á 
las veinticuatro horas se ha separado el nitrato de 
hipoxanthina. La sal de plata que se ha obtenido 
juntando el amoniaco al líquido madre es descom­
puesta por el hidrógeno sulfurado, se añade amonia­
co, se concentra y precipita la exanthilina, quedando
la paraxanthina en disolución.

La paraxanthina cristaliza en láminas de seis la­
dos, incoloras, pertenecientes al sistema monoclini- 
co. Estos cristales son insolubles en el alcohol y en el 
éter: se disuelven eu los ácidos clorhídrico y nítrico, 
en el amoniaco y en el agua hirviendo; no se funde 
á 250®, y se descompone á una temperatura más 
elevada.

El ácido pícrico la precipita en cristales amarillos 
de su solución clorhídrica. La adición de potasa ó de 
sosa á una solución concentrada de paraxanthina, da 
un producto cristalino que el agua caliente disuelve 
y que cristaliza de nuevo al enfriarse. Esta reacción 
distingue la paraxanthina de la de la guanina, de la 
exantinina y de la hipoxanthinina. El análisis de lo.s 
elementos constitutivos da la fórmula

A leja nd r o  Se t t ie r .
París. 11 de Julio de 1883.

SOCIEDADES CIENTÍFICASFRENOPATÍA Y CÓDIGO PENAL
DISCURSO PRONUNCIADO EN EL ATENEO DE MADRID 

por e l Dr. A . P u lid o

(CoDClusion) (1)
Otro ra-Tliz ó aspecto distinto de esta perturbación es el 

que los médicos alemanes lian llamado agorafobia, neurosis 
emotiva Legrand du Saulle, y de la cual reseñaré sucinta­
mente algunas de las múltiples observaciones que registra 
en una interesante monograíia dicho autor:

1.® Mad. B., de cuarenta y tres años, madre de tres niños, 
tiene una gran vivacidad espiritual, una memoria feliz y una 
debilidad notable. Es muy solicitada y obsequiada en los 
grandes círculos, y se refieren de ella ocurrencias de rara 
delicadeza. Todos saben que es algo supersticiosa, y ya se 
tiene la costumbre, al escucharla, de atenderá sus prejuicios 
y sus debilidades. No ha tenido nunca histerismo, ni es hi­
pocondriaca.

Desde hace quince años, á consecuencia de un viaje he­
cho á la Suiza y de una ascensión al Righi, no puede atra­
vesar sola los Campos Elíseos, los boulevares, una plaza 
grande ó una caite ancha, sin experimentar en seguida una 
angustia penosa, un terror extraño y un temblor parcial, y 
á veces general de lodo el cuerpo. Involunlariaraento deja 
escapar algunas lágrimas, se queja enalta voz, siente sus 
piernas flaquear , ó cree caminar sobre losas movibles, 
blandas y i-esbaladizas. Le parece que se hunde en la arci­
lla, « nada me gira, dice, ni siento mareo. Yo tengo miedo; 
lié .iqui todo ». Si da el brazo á su marido, ó si tiene de la 
mano á su niño, no advierte nada.

Esta señora experimenta una sensación análoga entrando 
sola en una iglesia vacía, sobre lodo si no hay bancos, ni >
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(i) Véase el número i .647.
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sillas; tieoe miedo ir en carruaje si no hay transeúntes, y 
en pleno dia solicita el brazo de su portero para subir la 
escalera amplia que conduce á su domicilio; en un comedor 
muy espacioso de hotel almorzó sola una mañana, y fue 
atacada de tal terror que le costó grande pena ganar la es­
tación, que estaba completamente enfienle.

Esta señora analiza perfectamente lo que siente, reconoce 
todo lo absurdo de sus angustias, se amonesta a si misma, 
se manda; pero tiene miedo, gime, y al cabo de algún rato 
cae CQ un semi-desfallecimiento, extravio ó excitación ri­
dicula... . . .  I

Vive en el fondo de un gran patío, y jamas mira por' la
ventana. Todas las habitaciones de su casa están recargadas 
literalmente de muebles. Vive en un verdadero bazar, no se
aísla, y de este modo lo pasa regular.

2.» Alberto E., de veintiséis años, teniente de infantería, 
de inteligencia distinguida, ha leído mucho y tiene una exce­
lente conversación. Es algo literato y músico, y se llama ar­
queólogo. Es sobrio, y en 1870, á los veinte anos, ha sido 
condecorado por un acto de valor. Su salud ha sido siempre 
excelente, pero tuvo tres meses un corea á los trece anos.
Su padre murió apoplético; su madre ha sufrido de convul­
siones, y una de sus primas hermanas ha permanecido tres 
meses en un manicomio.

En 187J, estando de guarnición en una ciudad, una ma­
ñana atravesaba vestido de paisano una plaza publica com­
pletamente desierta, y siente miedo. Mira en derredor y no 
ve nada; se siente desfallecer y vacila en retroceder; hace 
por contener su emocíou y no puede; distingue con claridad 
los objetos, pero tiembla y no avanza. Desemboca en la plaza 
un carro de hierbas, y entonces Alberto sigue su camino. 
Entra al iin en una calle estrecha y se siente bien, no vol­
viendo á [lensar en lo ocurrido.

Dias después atraviesa la misma plaza á la misma hora, de 
uniforme, con el sable al costado, y nada nota de particular. 
Durante el dia ó por la noche atraviesa vaiias veces mis­
mo camino do paisano y á caballo, y nada ®rle.

Un día sube á casa de un amigo suyo que habil.i en un 
piso tercero, y espera fumando sobre la terraza. Tiende la 
vista por el vacío que le rodea, se turba, se inquieta, pali­
dece. siente ardor, tiembla, abandona la terraza, entra en la
habitación, so sienta volviéndose de espaldas a ly en lan a ,
se calma poco á poco, se cansa de esperar y baja la escalera 
sin novedad; llega á su casa, encuentra á sus compañeros y 
come con el mejor apetito.

Otra mañana, estando de grandes maniobras, recibe la 
órden de ir á un molino, distante tres kilómelios, a levantar 
el plano del campo y volver en seguida por un camino de 
travesía que le conducirá á una población donde hado unii- 
sc á uá desuca,nenio... Ap6nas Ilesa al molino y empoza .

' ^ * 1 ..AfTiint'i á un mozo sobre la comarca,minutos después sale, pregunta á un mozo g.
le hace sentar á su lado miénlras d.bnja, y despue.
marcha. . . . .

Muchas veces vestido de paisano atraviesa a pie la misma
plaza que la primera vez y la misma
tras que á caballo o con uniforro y
nada. Asustado, consulta á un medico. „.„imieiilo

Ed 4 874 cambia de guarnición y viaja con su regimiento.
d : : : i y e c u a e  33

p u e L . y es mojado C -
baslanle notable. 7 " ,  .L uen lra  solo, tiene
rlor, y después eulia en la ig'e *

miedo, sus piernas le fiaquean, cree que camina sobre pi­
zarras de goma elástica, se sienta, se enjuga el rostro y se
pone á llorar. . • ,

De tres observaciones de Weslphal tomo los siguientes
datos correspondientes á la primera.

3.0 M. C., comisionista, de treinta y dos años, talla me­
diana. Tiene todas las apariencias de una buena salud habi­
tual, y su conversacioQ es muy animada.

Cuando llega á una plaza pública experimenta una sensa­
ción de ansiedad y palpitaciones de corazón, trata de atra­
vesarla, le parece que no ba de conseguirlo, y enlónces es 
acometido de temblores. En la aproximación de las casas se 
tranquiliza. Cuando da el brazo á alguno, está más .sereno y 
puede pasar sin bastón. Está muy preocupado, y a veces 
alravie.sa una plaza sin experimentar nada. La presencia de 
un carruaje le ayuda igualmente á pasar; pero rara vez deja 
de emocionarse cuando camina pegado á grandes murallas, 
á un cuartel ó por una calle cuyas tiendas están cerradas.
Por la noche suele ir al café y espera que una persona lome 
la misma dirección que él y la sigue, ó bien se une a cual­
quier mujer á guisa de conquista y camina con ella. Los la- 
roles rojos de las cervecerías le sirven de mucho; pero sí es­
tán apagados se para y aguarda á que pase un carruaje. Dice 
(lue en una pradera algo extensa se caería y pegaría la cara 
á h  tierra. En el teatro y en la iglesia pasa por las mismas
alteraciones... etc.

Brück, de Driburg, y Flemming han referido casos pare­
cidos á los de Weslphal. Dagonel. en la Sociedad médico- 
psicológica; Stellway, Delasiauve, More!, Perroud. Brown- 
Séquard, Gillebert v d'Hercourt han podido registrar otros 
muchos en Alemania. Suiza, Bélgica y Francia... en térmi­
nos de constituir con ellos una especie morbosa perfecta­
mente determinada, acerca de cuya explicación podran va­
riar Us opiniones, pero sobre cuyos fenómenos smtoraatoló-
cicos lodos están conformes. ^

Voy á terminar haciéndome cargo de una pertinaz tenden­
cia del P. Sánchez, la de hacer ver que nuestra doclnoa es 
herética y materialista, acerca de cuyo punto ya ‘l»»
V terminantes explicaciones en la sesión pasada el Dr. E.-
querdo.  que todos escuchamos con gusto, y que yo he de 
ratificar en este mo,nenio, in.-istiendü en que los r-'e^Oiiatas 
apartan completamente la cuestión religiosa de la cuest on 
c i e i U i l i c a .  y que los hay entre ellos católicos como lo, hay 

ateos.
Y quiero decir más todavía par.a tranquilidad del P. Sán­

chez y tranquilidad de los sentimientos respetables de esa 
dercelu. que mira con recelo siempre toda doctrina soste­
nida desde estos bancos, como doctrina que f
contrabando mete consigo la negación absoluta de lodo ciedo 
religioso, lo cual no es ni puede ser, ni serajamas. uua ver­
dad en absoluto.

Y voy á decir que de igual modo que cuando la ciencia 
sorprende una ley natural y la registra en el libro de sus 
conquistas con todos los contrastes de legitimidad que el es- 
pirilu más exigente puede requerir, es ley inmutable y eter­
na, sin que logren destruirla todas las interpretaciones de 
los textos de los Santos Padres y las excomuniones do los re- 
líBiosos ni consigan arrancarla, empequeñecerla ó perver­
tirla todos los conjuros del miedo ú los grandes problemas 
de la otra vida, lodo el asedio y arrastre de las grandes tri­
bulaciones sociales, todos los frenos de la tradición, que pa­
rece como si quisieran llenar nuestro espirUu de sonadas 
grandezas y mantenerlo en la fo indiscutible de los márti­
res... y todas estas tremendas fuerzas balen inúlilmenle la 
verdad que brotó del trabajo y se arraiga cu la inteligencia 
surgida en medio de los iusondables mares de la fe, como
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las olas bnUn sin quebrantarla ia peña surgida por tremea-
das evoluciones de un caLacüsnio geológico en medio de los
insond ibles abismos del Oeeano; de igual modo, corno com­
pensación de este fenómeno, yo creo firinemcule, porque 
asi me lo evidencian las pequeñas y tmUliples enseñanzas 
del individuo como las grandes enseñanzas do la lii-iioria, 
que, .«ea cual(|uiera el vuelo y rumbo (pie la razou del hom­
bre lome, acudirá siempre, á la postre de sus cavilaciones, 
como cu bu^ca de alimento necesario á todas sus facultades, 
y como para delectación y goce de todas sus ambiciones, 
después de fatigarse en la nula, seca, dificilísima y árida 
explotación de. la materia á las ilimilatlas cx])losiones dcl 
sentimiento y las grandezas del espíritu, tras los misletijs 
de esas voluntades increadas que, rigiendo la organización y 
las Irasllguraciones de nuestra sustancia, recompensan las 
fatigas y quebrantos de nuestra misei’able vida, como el mi­
nero se lanza á res|>irar con avidez los goces do un sol sin 
estorbos, de un aire movida y puro y de un espacio sin lími­
tes después de una larga residencia de Irab ijos penosísimos 
en las oscuras y conQuadas galerías de las entrañas de la 
tierra.

Y porque esto ocurro así y ocurrirá siempre, y porque en 
tcslinionio de esto mismo la liisloria nos demuestra que las 
grandes etapas déla  vida de la humanidad so suceden en 
Ordenación fatal coa sus nolíis caracleríslicas, y que si á 
una civilización fundainentalinente sacerdotal ó religiosa, 
como la del pueblo egi()cio. sucede otra intelectual como la 
det [jueblo griego y el pueblo roiiwino, de nuevo á ésta vuel­
ve á suceder otra esencialmente religiosa como la civiliza­
ción ciisliana, que á su vez procede á otro turno do trabajo 
intelectual, el penodo de lenacimiento dentro del cual ve­
mos, señores, que se presenta como manifestación supreina 
de ese vigoroso latido del pensamiento, que comenzó siendo 
esencialmente consagrado á las bellas arles, esta nolul fmal 
cuyas armonías seducen nuestros oidos y ari'oban nuestra 
admiración, la nota del desatrollo cienliüco. de que en este 
motílenlo somos tribuíanos, poleocial y esencialmente, los 
individuos do ía izquieida, sin que yo inelenda con eso ne­
gar lili carácter á la inayoría do los de la derecha.

\  digo oslo, no obstante croa tener grao fondo do verdad 
aquella aserción do Aguslo Conilo, que presentaba la evolu­
ción del espíritu humano como condonada á pasar por los 
tres (leríodos: el leólogico. el metafisíco y el pusilivo, por­
que me parece (|ue e>la bellísima idea do Cumte no puede 
tener sus aplicaciones á la historia entera do la humanidad, 
considerada como un organismo que jamás retrograda, 
sino (¡ue la historia con hechos re[)elidos nos demuestra que 
esa metamorfosis ocurre dentro de periodos hisliáncos, de 
pueblos ó de i’azas; y nos lo demuestra también, por otra 
paite, el simple exámen de la vida humana , el cual nos ad­
vierte (|ue dicha vida jamás puede conservarse de un modo 
permaueiite dentro del desarrollo de una modalidad cual­
quiera de su espíritu sin que esta, á la corla ó á la larga, sir­
va de preparación de la modalidad 0|nicssa ; que jamás ella 
obedece, en lin, a uii lolo concierto, sino que dentro de sus 
ludias brotan los esfuerzos do todas las aspiraciones; y asi 
como la imaginación no concibe un pueblo regido siempre 
por el mismo sistema de gobierno, asi no concibe tampoco ' 
una sociedad alentada de couUuuo |.or los mismos ideales, 
ni una suma de facultades gastada sin variaciones en el 
mismo género y forma de actividad; siendo estas leyes in- 
conlrasiables del progreso demasiado grandes y monstruo­
sas i or su naturaleza pura que nosotros, pigmeos indivi­
duales, podamos quebr.iniarlas.

Y puesto que los hechos ocurren así, y puesto queá nues­
tra buena suerte debemos la de haber nacido en medio de

una civilización donde la facultad directora es la razón , y el 
rasgo más caracleríslico el que traza la ciencia coinsagrada 
siempre por sus méritos de sin igual pureza; esa ciencia 
que no tiene á sn cargo las hecatombes sangrientas de la 
politic'i y de la religión; esa ciencia que nos atestigua con 
sus conocimientos los grandes esfuerzos de la inteligencia 
huin.ana dosarrolladoí en el curso de la historia, y con sus 
o?curidiules y mis.crios los grandes esfuerzos con que el 
porvenir nos brinda; esa ciencia dentro de la cual no iiay 
jamás tiranos ni esclavos, onrimidos ni opresores . que der­
rama a todos [)or igual sus beneficios, sin reconocer catego­
rías; esa ciencia, en fin. que por sus procedimientos y sus 
destinos supremos, la adquisición de la verdad, parece el 
coronamiento de las grandezas humanas, hagámonos dignos 
de esta época y entendamos que cumplimos noblemente 
nuestro destino dentro de la evolución de este momento 
hisióríco, yen  armonía con los más grandes ideales del 
hombre, aplicando todas nuestras facultades, sin tacañerías 
ni mistificaciones, al propósito de aumentar el enriqueci- 
riiienloóel esplendor científico. He dicho.

^-.Lri.epilepsia refleja y la epilepsia g ástri­
ca.— 1.. Vaginitis consecutiva de curas lóuioas de la 
matriz. =  KXTR.aNJERA: III. Investigación^ fsobre el 
pulso capilar visible. v-uic

El Dr. p .  Eduardo F. Plá ha publicado en la Crónica mé­
dico-quirúrgica de la Habana un interesante artículo acer­
ca de las epilepsias gástrica y refleja.

Sabida es la influencia que el nervio gran simpático tie­
ne en la producción de la epilepsia llamada refleja ó simpá­
tica de los antiguos, y  señalada por varios autores desde 
hace alguQ tiempo, indicando como causas de éstas irrita­
ciones del canal intestinal, bien por acumulación de mate­
rias fecales, como han observado Stlial, Tissot, Riviére, 
Gower y otros, bien por la presencia en él de vermes, así 
como que sus relacione.s con los órganos génito-urínarios 
han servido para explicar los ataques del mal comicial pro­
vocador por lasafeciones del ovario, del útero y déla va-n- 
na, por la monstrnacion difícil, cópula, cálculos vesicales 
y onanismo.

En los niños, las más ligeras perturbaciones en el ré­
gimen alimenticio, ó estados particulares de las amas 
de cría, hacen estallar con mucha frecuencia convulsiones 
epileptiformes; Boerhaave, Bouehut, Charpentier. Vernoy 
y otros, han observado éstas en niños lactados por amas 
de cría, cuya leche so liallab • alterada por una viva emoción 
o que abusaban de las bebidas alcohólicas.

Pero en el adulto, el estudio de la epilepsia provocada 
por ludigestioiics no se ha hecho hasta 1881 por el doctor 
Poiimay, quien en un interesante trabajo publicado en la 
Revista Médica de París, llamó la atención acerca de ellas y 
de las relaciones existentes entre esta epilepsia y ciertas 
neurósis del nervio vago; después de él Hucliard y Eloy 
han lefendü nuevos hechos, que vienen á confirmar las 
conclus ones establecidas por aquél.

Pues bien: el Dr. Plá publica al final de dicho artículo 
una Observación interesantí.'ima acerca del particulai-, la 
que insertamos con gusto á eoutinuacion. Dice a.«,í:

«La morena Ana Curbila, natural de la Habana, de cin­
cuenta años de edad, vecina de la calle de la Estrella, 126 
de buena salud habitual, de constitución debilitada, de cos­
tumbres muy morigeradas, sin antecedentes personales,
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ni de familia que llamea la atención. Hacía pocos meses 
que fue. opeijda por el Dr. Santos Fernandez de una cata­
rata del ojo izquiertlo, á quien tuvo que hacerle más tar ie 
una S'*gunda Operación para extraerle una porción de la 
cápsula, lo que pudo efectuar felizmente, recobrando la en­
ferma la vi ion.

»A las cuatro de la mañana del día 26de Octubre de 1881 
fui llamado precipitadamente por encontrarse muy grave, 
según rae dijo la persona que vino á buscarme.

^Recogiendo antecedentes supe que a las nueve de la 
noche, hora en que por lo regular come, lo hizo en abun­
dancia y como no tiene costumbre, salió después al patio 
con los pies desnudos y raojádose con las constantes lluvias 
de aquella noche. A las diez se acostó, y como una hora 
después lanzó un grito y rompió en un ataque convulsivo, 
con pérdida del conocimiento, contracciones de his extre­
midades y de los maxilares, y arrojando espuma por la 
boca. Estas duraron como media hora, y pasadas, comen­
zó á quejarse de un dolor en la región epigástrica, con ma­
lestar general y náuseas.

»A las tres de la mañana se le presentó un nuevo ataque, 
pero esta vez de mayor intensidad; asustada la familia 
con la espuma ensangrentada que arrojaba, rae fueron á 
buscar otra vez. A mi llegada la encontré con un ataque 
como el anterior, que por sus síntomas y marchas no duílé 
en diagnosticar de epiléptico; á los pocos minutos había 
pasado, sin embargo, no se daba cuenta de lo que ie acaba­
ba de ocurrir, y respondía de una maneta inconexa á las 
preguntas que la dirigí. El pulso estaba lleno y latiendo 
con ochenta pulsaciones; la temperatura normal; no pre­
sentaba desviación de la lengua, y sí una herida como de 
medio centímetro de longitud muy cerca del borde izquier­
do y de la punta, producida por una mordedura; no existía 
parálisis del movimiento ni de la sensibilidad. A la per­
cusión y auscultación, el corazón y los pulmones no acusa­
ban >igno8 fí.sicos que indicasen una alteración orgánica. 
Al cuarto de hora la ligera perturbación intelectual que 
hemos indicado comenzó á pasar, volviendo entonces á 
quejarse de dolores de vientre, malestar, náuseas, y. por úl­
timo. vómitos, coa los que arrojó sin digerir los alimentos 
que hacía algunas horas liabía tomado; después de ellos 
quedó tranquila y despejada.

»Eii preseneA de estos síntomas la indicación de un eva­
cuante se imponía forzosamente, | or lo que hice adminis­
trarle inmediaiamente 30 gramos de sulfato de magnesia, 
única sustancia que en aquella hora había á mano.

>A las nueve de la mañana del mismo día volví á verla, 
y me manifestó que tan pronto como empezó á hacerle ope­
ración el purgante se íué mejorando, hasta el punto de en­
contrarse muy bi> n y desear levantarse para dedicarse á 
sus oeupacione.'s; á pesar de e.sto le administré una pocion 
de brom iro de potasio: un año hace, y no ha vuelto á te­
ner novedad. üe.spues de lo cual creemos aplicables al caso 
que describimos las conclusiones del Dr. Pommay.

»1.“ Los desórdenes de la digestión pueden producir 
diversos síntomas nerviosos, debidos bien á la parálisis, 
bien á la excitación del nervio vago.

»2.“ Esto.3 fenó.ne!i03 s o n  de origen reflqo y aparecen 
®n la esfera compacta del nervio vago (irritación de sus 
ramas sensitivas gástricas, excitación ó parálisis de sus 
ramas card acasj.

»3.* Estos fenómenos de excitación se traducen por 
ataques epilépticos, fenómenos paralíticos, criáis cardiaca 
(latidos precipitados del corazón y arritmia'.

»4.* La edad y el estado de salud del individuo gozan 
cierta influencia en la aparición de estos fenómenos.

»5.* La epilepsia gástrica difiere de las demás epilep­
sias por su causa; es decir, los excesos de régimen; por sus 
síntomas, que son los vómitos alimenticios, agregados á 
los demás síntomas ordinarios, y por el catarro gástrico, 
que siempre la acompaña y la sigue.»

II

Indudablemente no hay ningún ginecólogo que proteste 
de la utilidad de las curas tópicas en la mayoría de las afec­
ciones ulcerosas de la matriz; pero también es cierto que no 
es práctica tan fácil y tan exenta de inconvenientes si su 
ejecución no se efectúa con escrupuloso cuidado y es segui­
da de las operaciones encaminadas á atenuar los efectos 
cáusticos ó irritantes de las sustancias que se emplean.

Generalizada cada día más la práctica de la cura tópica 
en las afecciones ulcerativas de la matriz, con tanto más 
motivo por cuanto real y evidentemente son útile-j, convie­
ne tener presente que el olvido de los preceptos señalados 
para su empleo puede producir afecciones de carácter grave 
en el túnel vaginal y áun en los órganos genitales externos.

A probar nuestro aserto tiende uu articulo publicado en 
nuestro apreciable colega El Jurado Médico-Farmacéutico 
por el Sr. L.. y del cual nos permitimos copiar el caso que 
sirve de ba-e á dicho artículo. Helo aquí:

«Tratábase de una mujer casada, multípara, de buena 
constitución y linfática, afecta, por lo que después compro­
bamos, de unas ulceraciones fungosas en el hocico de ten­
ca, originadas por una metritis mucosa crónica debida á 
sus muchos partos, y sostenida por el linfatismo en ella 
predominante. Puesta bajo los cuidados de uo profesor, fué 
sometida á la cura tópica é inyecciones más ó ménos irri­
tantes, aditadas algunas veces con cauterizaciones en el 
lugar afecto, que sin duda alguna fueron la causa de que, 
empeorada, según la misma enferma decía, reclamase 
nuestro concurso.

B Al momento de la consulta nos refirió con gran detalle 
la forma de la cura, y nos presentó las recetas de que h i­
ciera uso; éstas consistían en una solución de sulfato de 
zinc al 5 por 100 de couceutrucioa, y otra de sulfato cúpri­
co al 10, que ser» ía para empapar la torunda de hilas que el 
profesor dejaba sobre el hocico de tenca. Quejábase en 
aquellos momentos de que habiéndole hecho la cura con 
las soluciones indicadas y antes cauterizada con nitrato de 
plata, al poco rato sintió gran malestar, sensación de calor 
y dolor en sus órganos genitales, que parecía como que se 
inflamaban, observación que justificaba su alarma.

»Examiuado efectivamente el aspecto exterior de la vul­
va. denunciaba por el encendimiento y detersión de la mu­
cosa el asiento de un proceso flojístico; la vagina tenía el 
mismo matiz, y sus paredes engrosadas dísmiuuínn su ca­
pacidad, alextremo de ser doloroso y difícil el reconocimien­
to digital.

»Los antecedentes y cuanto observamos nos puso en cla­
ro de lo que se trataba, y desde luego diagnosticamos una 
vaginítis consecutiva de la cura tópica empleada. Calma­
mos á la alarmada enferma, extrajimos la torunda de h i­
las con que horas áutes liabia sido curada, y prescribiéndo­
le lociones emolientes y baños de asiento, triunfamos en 
cuatro días del mal. Proseguimos después la cur..cion délas 
ulceraciones de la matriz, de las que triunfamos á beneficio 
de cauterizaciones limitadas cuiüado.samente sólo á ia ul­
ceración con una solución de ácido crómico mezclado con 
un 50 por 100 de agua y el uso de inyecciones débilmente 
astringentes.

»El caso de por si no reviste importancia clínica, ly sólo 
por este móvil es bien seguro que nunca hubiéramos ha­
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blado de él; pero indudablemente la tiene si, remontán­
donos á la causa productora, vemos cuán inadvertidamen­
te se ejecutan tratamientos que, siendo racionales en el fon­
do, resultan perjudiciales por una mala aplicación, trayen­
do, basta cierto punto, el descrédito sobre elementos yfor- 
mas de curación que la ciencia con aplauso acepta. Sólo á 
éste móvil, y sólo reconociendo en esto la importancia, es 
por lo que lo traemos á cuento, para robustecer la opinión 
del uso cauteloso de las cauterizaciones y curas tópicas de 
la matriz y para evitar los trastornos que dejamos seña­
lados.

aPor práctica general, todas las cauterizaciones que se 
hagan en la matriz no deben nunca traspasar la superficie 
enferma; las sustancias con que se ejecuten, si son dables 
á producir efectos irritantes disueltas ó mezcladas con los 
líquidos segregados, deben, ó bien neutralizarse, ó bien por 
medio de inyecciones ser arrastradas al exterior; la cura 
tópica no debe, en nuestro concepto, abusarse de ella, y 
más si la constituyen sustancias cáusticas ó irritantes, pues 
sólo la acción tópica de cuerpo extraño basta, á nuestro 
juicio, para sobreexcitar la superficie mucosa ambiente y 
ser por esto sólo mantenedora de la inflamación y sus con­
secuencias que intentamos curar.

eComo todo lo que á Medicina se refiere, es necesario 
adaptarlo á un criterio racional que prevea inconvenientes 
y satisfaga el fin práctico; sólo dentro de estos preceptos 
evitaremos accidentes producidos por tratamientos practi­
cados con una exageración no justificada.»

III

La Memoria que publicó Quinche en 1868 acerca ÚQlpul- 
so capilar visible es poco conocida, y da pocos detalles sobre 
el modo de producirse estos fenómenos y su valor semeio- 
lógico. Según este autor, el pulso capilar, caracterizado por 
el hecho de palidecer y enrojecerse los tejidos de una ma­
nera isócrona con el sístole y diástole cardiacos, sería visi­
ble, más que en ninguna otra parte , debajo de las uñas de 
la mano.

Gomo fenómeno normal podía demostrarse en la clorosis 
leve, y sobre toJo en la insuficiencia aórtica.

Quinche menciona también la existencia de un pulso ca­
pilar análogo, que con ayuda del oftalmoscopio observó en 
dos enfermos que padecían una insuflciencia aórtica.

Esta Memoria, repetimos, pasó desapercibida. En el Con­
greso oftalmológico de Heidelberg en 1871, Wecher llamó 
de nuevo la atención sobre el pulso retiniano en las insufi­
ciencias aórticas, y publicó con este motivo una Memoria 
en los Archiv/Ur Ophthahnologie, en la que cita los traba­
jos de Quinche.

Más tarde observó de nuevo la existencia del pulso reti­
niano en tres casos de enfermedad de Basedow.

Desde esta época muchos oftalmólogos han dado cuen­
ta  de hechos análogos, siendo uno de ellos Granclemeut 
(Lyon Medical, 1874), que lia publicado una observación de 
insuficiencia aórtica con pulso retiniano.

En Francia no conoce el autor más que una observación 
del pulso subungual, publicada por Mr. Gripat. Presentó 
éste en la Sociedad anatómica el trazado esfigmográfico de 
una enferma de las salas de Mr. Herard, que tenía un pul­
so sublingual muy marcado. Con este motivo, dice el Bo­
letín de la Sociedad (sesión del 6 Junio 1873), el autor hace 
notar un hecho interesante que ha observado en la enfer­
m a: «Cuando el diástole arterial se verifica se colorean 
fuertemente las subuñas de las manos, desapareciendo in­
mediatamente para dar lugar á una palidez anémica. Du­

rante el sístole arterial, parece que [una oleada sanguínea 
pasa con rapidez por debajo 3e la uña.»

Por lo que se ve, Mr. Gripat desconocía entónces los tra­
bajos de Quinche. También los Sres. Potain y Randu indi­
can, en su artículo Corazón del Diccionario enciclopédico, esta 
observación como fenómeno excepcional.

Por lo dicho se ve que el pulso retiniano y el subungual 
no son fenómenos constantes de la insuficiencia aórtica. 
Además su observación es difícil. Pueden en el mismo en­
fermo aparecer y desaparecer en un momento dado. Todo 
esto hace que sea muy limitado su valor semeiológico.

Hay otro pulso capilar que se puede llamar provocado, y 
que el autor ha observado á menudo sin maniobras pre­
vias.

Tuvieron la idea en Inglaterra de observar el pulso capi­
lar en una mancha vaso-motriz que provocaban en la fren­
te del sujeto, frotando ésta breves instantes con el dorso 
de la uña. A pesar de las investigaciones bibliográficas he­
chas al efecto, no se ha podido averiguar quién ha sido el 
que primero tuvo esta idea. Todo lo que se sabe es que 
Waller, de Lóndres, indicó este procedimiento á Mr. Deje- 
rine, que ha sido, según se cree, el primero que en Francia 
le puso en práctica, reconociendo su valor bajo el punto de 
vista del diagnóstico de la insuficiencia sigmoidea.

Sea lo que quiera, si se fija algunos momentos antes la 
mancha vaso-motriz obtenida por el procedimiento arriba 
dicho, y teniendo cuidado de estar á treinta ó cuarenta cen­
tímetros de distancia, se ve aparecer claramente el fenó­
meno del pulso capilar en muchos sujetos, sobre todo si 
tienen la cabeza inmóvil y colocada en la penumbra. Al 
cabo de algunos momentos, y coincidiendo con el sístole 
cardiaco, se ve que algunos puntos de la mancha se colorean 
vivamente. Este enrojecimiento disminuye poco á poco, 
para aparecer de nuevo al sístole cardiaco siguiente. De 
esta manera podía algunas veces contarse á distancia el 
pulso del enfermo, con la misma precisión que si se tuvie­
se la radial entre los dedos. Cuando buscando el pulso ca­
pilar no se le encuentre bien claro, creo que sería conve­
niente para evitar todo error tener á la par el pulso del 
enfermo durante algún tiempo, contando en alta voz el 
de la frente. De esta manera evítase el que se confundan 
con lo que se busca, algunos cambios de coloración debidos 
á actos reflejos ó á movimientos involuntarios del enfermo.

En estas condiciones no se ha podido observar nunca el 
pulso capilar en individuos sanos.

Dos veces se ha observado en cloróticas que estaban en 
tratamiento en la enfermería á cargo de Mr. Trapet en el 
Hótel-Dieu. Estas dos enfermas presentaban el conjunto de 
signos de la clorósis: ruidos venosos del cuello, soplo car­
diaco; tenían una fuerte impulsión cardiaca, que se traducía 
por una elevación manifiesta de las arterias superficiales, 
que se presentaban pequeñas y duras.

El mismo fenómeno se observa fácilmente en dos sa tu r­
nismos que están en tratamiento en la misma enfermería. 
El uno está atacado de una esclerósis arterial; el otro tiene 
además una nefritis inter.sticial.

Una mujer de treinta y ocho años, alcohólica, que pade­
ce una nefritis intersticial, también en tratamiento en la 
misma clínica, presenta igualmente el pulso capilar.

También lo ha observado el autor gran número de veces 
en enfermos atacados de una insuficiencia aórtica. Entre 
ellos c ita :

1.® Una mujer de cincuenta y tres años que padece una 
estrechez é insuficiencia aórticas, con dilatación enorme 
del cayado. Esta mujer ha sido observada últimamente por 
MM. Herard, Grancher y Rendu, que han podido ver el

pulso 
la freí
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pulso sublingual independientemente del pulso capilar de 
la frente. Mr. Bacchi, jefe de clínicas, la ha hecho el exa­
men oftalmológico y encontrado el pulso retiniano.

2. ® Una joven de veintisiete años, con lesiones dobles 
en las válvulas mitral y aórtica, en tratamiento en la clí­
nica del Dr. Leyroux del hospital Laennec. Mr. Leyroux 
ha encontrado en ésta el pulso de la frente y se le ha mos­
trado á sus discípulos.

3. ® En un atáxico atacado de insuficiencia aórtica, en 
tratamiento en el mismo hospital, clínicas del Dr. Damas- 
chino, se encontró el pulso capilar de la frente, que le hizo 
ver el autor á Mr. Gilíes de la Tourete, interno de servicio.

4. ® En un jóven de diez y ocho años con doble lesión 
aórtica, en tratamiento en el hospital Cachin, clínica de 
Mr. Bucquay, hizo ver el pulso capilar á Mr. Richardiére, 
interno de servicio.

5. ® Un joven de diez y nueve años, con el mismo pade­
cimiento que el anterior, en el H6tel-Dieu, clínica de mon- 
sieur Herard. Este y Mr. Charrin, su interno, pudieron ver 
claramente el pulso de la frente.

6. ® Una mujer de cuarenta y cinco años, con ataxia lo­
comotriz y doble lesión aórtica, presentaba el pulso de la 
frente con una claridad grandísima.

En fin, el pulso capilar de la frente más ó menos nota­
ble, pero siempre bastante visible, ha parecido casi cons­
tante en todos los atacados de insuficiencia aórtica con 
corazón impulsivo y regular. Las otras lesiones concomi­
tantes no parece que le modifiquen.

Pero cuando el corazón comprimido late irregularmen­
te, con ligereza, ó cuando se halla en estado de degenera­
ción, entónces desaparece este fenómeno masó menos com­
pletamente.

El enfermo de Mr. Herard está sujeto á palpitaciones 
violentas; durante una de éstas ha buscado con el Dr. Ba- 
beuski el pulso capilar, y no pudieron encontrarlo. Cuando 
el corazón se calmaba aparecía de nuevo.

Un enfermo de Mr. Bucquoy con insuficiencia aórtica 
tiene probablemente una degeneración del miocardio; los 
latidos del corazón son pequeños, regulares y lentos; el 
pulso de la frente se encuentra con mucha dificultad.

Otra enferma, mujer de cincuenta años, de la misma clí­
nica, padece una insuficiencia aórtica; pero tiene una insu­
ficiencia mitral secundaria por dilatación, las contracciones 
del corazón son desiguales, el pulso capilar no existe.

Por último, no ha podido nunca encontrarse en los enfer­
mos atacados de asistolia.

De estas observaciones resulta que el pulso capilar de la 
frente se presenta en las insuficiencias aórticas coa mucha 
más precisión que en las demás enfermedades cuando la 
impulsión cardiaca es muy fuerte, y el pulso regular y me­
dianamente rápido. De aquí que si encuentra en un indivi­
duo al empezar á examinnrle, debe pensarse inmediatamen­
te en la enfermedad de Corrigan. De esta manera los seño­
res Dejeume y Tapret han po.lido diagnosticar esta enfer­
medad casi a priori en dos de sus clientes sólo con haber 
■visto el pulso capilar eu la impresión rojiza que el sombre­
ro les había dejado en la frente.

Últimamente, Mr. Tapret ha diagnosticado por este me­
dio una insuficiencia aórtica en un enfermo que padecía 
además una bronco-pneumonía con dipsnea considerable, 
en el que la auscultación del corazón se hacía casi imposi­
ble por la intensidad de los ruidos pulmonares.

Falta averiguar la manera que tienen de producirse los 
diferentes fenómenos del pulso capilar. Mr. Fran<;o¡s Franck 
ha emprendido una série de investigaciones que ayudaran 
á la solución definitiva de esta cuestión.

En lo que se refiere al fenómeno de la frente, que es el 
verdadero objeto de este trabajo, parecó que puede explicar­
se de esta manera:

Las recientes investigaciones de Mr. F. Franck han de­
mostrado que en la insuficiencia aórtica la presión a rte ­
rial media, lejos de disminuir, es siempre igual, y á ve­
ces superior á la normal. Esta está en un estado espasmo- 
dico casi constante del árbol arterial, que se encuentra bas­
tante contraido para resistir á las violentas impulsiones del 
músculo cardiaco. De aquí se deduce que si en un punto li­
mitado se hace cesar este espasmo compensador produciendo 
momentáneamente con una irriiacion artificial una pará­
lisis vaso-motriz (y esto es lo que se hace previamente 
cuando se busca en la frenle el pulso capilar), la sangre ar­
rojada por el impulso del corazón llegará en abundancia á 
una red capilar dilatada y en un momento dado, cuando la 
contrapresión ejercida sobre la sangre por las túnicas vas­
culares contráctiles haya llegado á ser suficiente para rea­
lizar las condiciones de equilibrio necesarias, podrá obser­
varse fácilmente una elevación de los tejidos acompañada 
de una coloración más roja en el momento del sístole ven- 
trieular, tanto más cuanto que los vasos periféricos están 
entónces fuertemente contraidos todavía.

La elección de la región frontal para el examen de estos 
fenómenos tiene, á nuestro parecer, grandes ventajas; des­
de luégo como las partes blandas se encuentran sobre un 
plano resistente, la elevación sistólica se hace más fácil­
mente apreciable, y además su poco espesor permite obrar 
á la vez sobre todos los vasos de la región.

Resulta de la patogenia que acabo de exponer que el pul­
so capilar no puede producirse más que en los casos pato­
lógicos en que se reúnen, un aumento de la impulsión car­
diaca y una retracción generalizada de las arterias. La in­
suficiencia aórtica me parece que realiza estas condiciones. 
La arterio-esclerósis y ciertos casos de esclerosis parece que 
también los reúnen, lo que explicaría en estas afecciones la 
aparición de los signos que son objeto de este trabajo.

SECCION OFICIAL

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O

SECRETARIA GENERAL 

A uunoios d e  ad m isión  d e  Socios

D. Antonio Urbano y Carrasco, profesor de Medicina, 
residente en Constantina, provincia de Sevilla, solicita in­
gresar en este Monte-Pío.

Lo que se publica para los efectos del reglamento.
Madrid 31 de Julio de 1883. =  El Secretario general, Aí - 

íé^n  Sánchez de Ocana. ^

D. Francisco Fraga y Esmer, profesor de Medicina, re­
sidente en Oteiza de la Solana, provincia de Navarra, de­
sea ingresar en el Monte-Pío facultativo.

Lo que se publica para los efectos del reglamento.
Madrid 22 de Agosto de 1883, — P. A. del Secretario 

general, el de la Directiva, Marceliano Gómez Pamo.
3

VARIEDADES

POR DÓNDE PENETRA EL CÓLERA?

No ha parecido á Mr. Pellarin—y para ello le sobra mo­
tivo—que deba dejarse correr como cosa falta de ínteres
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la aseveración hecha por Mr. Pastear de que el cólera no 
penetra en el organismo humano por las vías respiratorias, 
sino únicamente por las vías digestivas; así es que ha 
combatido con buenas y  corteses ra/.oacs doctrina tan aven­
turada. Entre otras cosas dice:

«Por mi parte, según las circunstancias en que comun­
mente se efectúa la trasmisión del cólera, me inclino más 
bien á creer que las vías respiratoras dan éntrala me­
jor que las digestivas al principio colerígeno. Sin duda 
es necesario guardarse de ingerirle con la-i bebidas y los 
alimentos; pero todavía importa más no dejarle introducir­
se por las vías de la respiración, siempre abiertas, y que le 
permiten acceso directo al líquido sanguíneo. De esta no­
ción se deduce ia utilidad de las medidas de de-^infeccion 
que ningún objeto tendrían si las vías digestivas fueran la 
única ó la principal puerta de entrada del agente conta­
gioso.»

En efecto; no se compagina muy bien la doctrina que 
atribuye al aire el papel temeroso de diseminador de los 
gérmenes morbosos, y ésta de suponer que no pueda ser 
conductor de los del cólera morbo. Muchos hechos tienen 
acreditado lo contrario en las repetidas epidemias coléricas 
ocurridas en todos los países, y pudiera ser funesto inspi­
rar una imprudente conuauza. Si tal fuera la profíláxis del • 
cólera, se habría siraplifleado mucho: estaría re lucida á no 
comer ni bebái* cosa contaminada, lo cual, si bien es difícil, 
no parece del todo imposible. Por otra parte, la traslación 
de un colérico á mayor ó menor distancia, de las mercancías 
y efectos de uso, ofrecería poco riesgo y mayor facilidad de 
preservación.

LA MEDICINA Y LOS MÉDICOS

(Prólogo de la Galería Médica) (1).

Am[g*o lector: He intentado formar una modesta
g'alería de retratos con tigmras médica-? contemporá­
neas.  ̂Aun cuando alg-unas de ellas han rendido ya 
su tributo á la muerte, todas nos son conocidas, las 
hemos vÍ-?to, las hemos tratado, forintin en el cajiítu- 
lo de nuestros amigos, nos despertaron afecciones 
de distinta índole, y tengo la prekm.sioii de creer que 
ciialqu'era que se encuentre algo informaíío de los 
sucesos de nuestra M alciua, reconocerá que en la 
galería aparece la masa principa!, la más granada y 
distinguida de los profesores que tienen sobre su.s 
hombros nue.straciencia, y procuran, á costa de al­
gunos esfuerzos y sacrificios, llevarla adelante, po­
nerla si pueden en las alturas que ostentan la suya 
ptras naciones más ricas y felices, y iiacer que en 
último término, cuando, cayendo al soplo de la muer­
te, abandonen tan preciosa carga en hombros de .sus 
inmediatos sucesores, se encuentre más allá del .sitio 
donde la recibieron, apercibidos de que tanto mayor 
será la gloria que habrán de otorgarles los siglos ve­
nideros, cuanto más camino hayan logrado recorrer.

No he querido hacer biografías, ni mucho menos 
he ])retendido sacar retratos perfectos; seria dema­
siada tarea para un solo arti.sta y para el poco tiem­
po que á empeño semejante he consagrado. Mi gale­
ría e.s desigual; tengo algunas figuras puestas con 
estu lio y diré que hasta de mancha retocada; son 
muy pocas: la mayor ]>arte suponen como unos cuan­
tos golpes de carboncillo, ó unas lineas trazadas con

(1) Fragmentos de lina obra del Si*. Pulido, editada 
por el Sr. Aguilar (D. Pascual), de Valencia, y que se pon­
drá en breve a la venta ilustrada con profusión de re­
tratos.

energía y corrección diversas, á veces quizá con 
8lg*o de seiitiiniento artístico, al menos con el bas­
tante para dejar indicado el boceto fundamental de 
un retrato ó afirmar la colocación y movimiento de 
déla figura, pero seguramente más á menudo con 
tal vaguedad y de-?acierto, con tan mal gusto y poca 
suerte, que no resiiltaría el parecido á no colocar en­
cima el nombre. Pero dejando á otios que condenen 
mi torpeza, yo ine prepararé á la defensa diciendo, 
como cualquier pintor diría en compromiso semejan­
te. que son pocas las fisonomías que ofrezcan líneas 
tan su}'as y conjunto tan individual que se las pueda 
encontrar y garantir el parecido sólo con unas cuan­
tas pinceladas.

Nada más distante de mi «ánimo, al publicar esta 
galería, que halagar la vanidad de alg’unos ni mor­
tificar la de otros, y bromear con caricaturas á nadie; 
pensamiento más noble es el que me lia inspirado, y 
si no lo realizo por completo, confío en Dios y el 
tiempo que algo de lo que me propongo he de con­
seguir.

Desile luego no tengo inconveniente en comenzar 
afirmando que en la gmlería he colocado las per.sonas 
que más cariño, respeto, admiración ó envidia me 
producen.^ Ya el solo hecho de presentarlas aquí re­
vela un tributo niío á su valer; quisiera que como 
único premio á esta deferencia, espiicialinente espon­
tánea, correspondiesen de su lado con otra, no to­
mando á mala parte observación (pie yo pudiera ha­
cerles para conspirar á su perfeccionamiento, dentro 
de las modestas ambiciones que á mí se me alcanzan 
par«a bien suyo y para bien de nuestra Medicina, pro- 
pó.sitü fundamental de mis más pertinaces vigilias y 
campañas.

Pido que se me crea .sincero; al hacer mi exposi­
ción he procurado prescindir en lo posible de odios 
y prevenciones personales, torcidas influencias, muy 
lógicas despue.s de todo en quien, como yo, vive de 
la visita, y vive y s;í distrae con la pluma. A quien 
he creído deber elogiar le he elogiado, sin jiarar 
mientes en los benelloios ó perjuicios que hubiere 
podido ii’rogarine, si es que conmigo tuvo trato al­
guno. Boceto hay Iiecho con gusto en favor de in­
dividuo que, comjirometido en cierta ocasión á escri­
bir la cr.tií'a de un folhíto mío, le cogió, le miró y le 
tiró con desden; ¡ ni siíjuiera in ; jnzg'ó digno de su 
censura! Ainien cambio me satisfice el recuerdo de 
los varios elogios que he tributado á muy inode.stos 
frutos de su inteligencia. He referido este hecho, 
quizá impertinente, para que se vea cómo he pro­
curado liar y poner en el rincón del olvido todo amor 
projúo que pudiera inspirarme y aderezarme algu­
nas trave.siiras, y, por consecuencia, cómo he deseado 
ceñirme á lo que creo justo; es decir, á lo que en las 
imrede.s de mi conciencia está registrado, como esa 
verdad que uno no puede ocultarse á sí mismo, no 
obstante á veces trate de desfigurársela a los de­
más por el arrastre de intereses y pasiones munda­
nales {1).

Tampoco pretendo liaber incluido aquí por com­
pleto lo más notable de la Medicina española; por 
muchos que fuesen mis conocimientos del personal 
médico nuestro, sería imposible comprender bajo 
mi_estudio todos ios profe.sores que trabajan en Es­
paña, con razón tanto más poderosa cnanto debo 
advertir que he prescindido de informaciones, regis­
tros, consultas, cartas, etc.; he consignado lo que 
recuerda mi memoria, he presentado el movimiento

(1) Sentiría que pruebas de imparcialidad se interpre­
taran equivocadaiuente por algunos interesados, con quie­
nes me encuentro muy á mi placer malquisto y deseo se­
guir así.

de nni 
samiei 
modo 
nos a] 
sólo a? 
aventi 
caráct 
ya COI 
mient' 
das se 
de i>rc 
ciña.

iQii 
á filie; 
rnédlo 
creaci 
ante 1 
otros, 
zar ni 
próxii 

Des 
jante 
te de 
acerci 
indivi 
rada i 
una p 
bre, a 
todo ( 
alborc
teng(
que  ̂
operí 
del C( 
gran 
tiene 
mam 
que í 

Ta
regií
pues
que
dedu
bien
muc

side:
preo
siein
gañ;

vía 
lo li
se n
mos
á o
quiá
nací
y F'
cuei
moe
era,
apn
ña (
na i
iiu
esc;
ciia
Süle
mai
tu si
en 1

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 541

zii con 
el bas- 
íntal (le 
puto (ie 
ido con 
y i)oca 
)car en- 
ideneii 
ciendo, 
:in(*jnn- 
i líneas 
5 pueda 
3 ciiun-

ar esta 
iii mor- 
. nadie; 
*ado, y 
03 y él 
,e Cüü-

nenzar 
irsonas 
día me 
]uí re- 
í como 
espon- 
no to- 
?ra ha- 
dentro 
lanzan 
a, pro- 
i  lias y

xposi- 
J odios 
h iniiy 
i ve de 
quien 
])arar 

iibiere 
ito al- 
de in- 
escri- 

•(.'* y le 
dé su 

rdo de 
díí.stos 
leehü, 
e pro- 
> amor 
al^-u- 
\seado 
en las 
ao esa 
1 0 , no 
os (le­
an da-

com- 
a; por 
rsonal 
' bajo 
n Es- 
debo 

reg'is- 
0  que 
iiieuto

:crpre- 
1 quie- 
seo se­

de nuestra Jledicina tal y como aparece en mi pen­
samiento, sin un estudio ya apropiado; sólo de este 
modo he podido escribir lo que sif^ue — aparte alíju- 
no-; aprovechamientos — en poco más de un mes; y 
sólo así también lie podido res[)onder al ])ropósito de 
avimtiirar en pocas pá;^inis de una obra (pie tiene 
carácter más general el ensayo de otro libro donde 
ya con más abundan da de dat ts y con más conoci­
miento de óstas y otras ])ersonas arpií no presenta­
das se nmlizase y consiírnara nn estudio (pie haliía 
de proporcionar g“loria nada escasa á nuestra Medi­
cina.

iQiik^n sabe si pensamiento análogo desarrollado 
á fines de esta centuria, abarcnnilo la Medicina y los 
médicos españoles (H siglo XIX, podría permitir la 
creación de una obra que nos leivindicase un poco 
ante los ojos de esa Europa, tan desdeñosa con nos­
otros, y nos preparase convenientemente para reali­
zar más fructíferos trabajos y empresas en el siglo 
próximo!

Desde luégo anuncio una satisfacción que seme­
jante tarca me ha producido: yo, zurrador inclemen­
te de lo ])ro¡)iü, no tengo reuaro en advertir que, 
acerca de nuestro valer, me ha siicediilo lo que al 
individuo que, creyéndose miserable, tiende una mi­
rada despredariva en derredor de su ajuar y ve allí 
una peseta, acá un duro, más allá una pieza de co­
bre, al otro lado una moneda de oro, y reuniéndolo 
to lo cuidadosamente en un monton. exclama con 
alborozo: «Verdades que no soy un banquero, pero 
tengo un capital, aunque modesto; no soy el pobre 
qtie vive de la limosna; con mi dinero puedo hacer 
operaciones, puedo ayudar á que se mueva la rueda 
del comercio y pueiío figurar en el concurso de los 
grandes cambios. Serán despreciables los que nada 
tienen, pero no lo son jamás los que tienen poco; 
manejemos con habilidad este poco y procuremos 
que se convierta en mucho »

Tal es lo que me ha sucedido con este brevísimo 
registro; al principio cre'a no teníamos nada; des­
pués, separando, cogiendo y amontonando, lie visto 
que tenemos algo; y puesto que ese algo tenemos, 
deduzco en buena lógica que valemos algo tam­
bién y que estamos en el principio de llegar á valer 
mucho.*

Ser algo y hacer porque los demás utilicen y con­
sideren este valer nrojiio, son dos afanen que deben 
preocuparnos mucho á los profesores españoles, y 
siempre con la suficiente imparcialidad para no en ­
gañarnos.

Con respecto al primero, muy cierto es que toda­
vía nuestra producción científica es modesta — ya 
lo he confesado —pero igualmente cierto es que aun 
se nos considera en ménos de lo que realmente so­
mos. ¡Cuántas obras originales tenemos superiores 
á otras que traducimos! Calculo yo que en la con­
quista de la ciencia somos nosotros, con relación á 
naciones como Alemania, Inglaterra, Italia, Austria

era, por ejemplo, en la invasión de la Rusia á los 
apretados batallones de Napoleón I; lo que la peque­
ña división de Garibaldi en la guerra franco priisia- 

á los tremendos cnerpo.s de ejército d : la Francia; 
U'i poco, la ex¡>resion m:ni na de la guerrilla y de la 
escaramuza, si se quiere, pero en todo caso, y ba,o 
cimlqnier aspecto, un algo que, cuando desfilen en 
solemne revista los combatiente^, tiene derecho á for­
mar entre filas y á reciliir y escuchar la ovación en­
tusiasta (le la humanid'ul agradecida, personificada 
en las páginas de la liistoria.

Y después de sostener esto, que á un egoísmo no­

ble afecta y tiende á una reparación justa, forzoso 
es convertir los ojos á nuestras estrechuras y nece­
sidades para tratar d*»! Sv*gund ) empeño con d>̂ soar- 
nada franqueza, con la crueldad con que el individuo 
sometido á bajas te nperatnras, y próximo á caer en 
el letargo que [irecede á la niuerm ])or congelación, 
castiga su euer¡)ü para despertar la reacción que ha 
de fortificar su vida.

Y ya en este campo, aunque nos aplane toda am­
bición de ideales trasfor.naciones, y por más que 
ciies:e dolor profundo el señalar y reconocer la ver­
dad, hay que admirir que no presentamos aiin las 
señales ostensibles de una nueva alborada. De la ge« 
iieracion que ya desajiarece nada hay que decir; sa­
bemos todos muy bien lo que dejan, que e.s muy 
poco, salvo el respeto debido á sus canas; y de nos­
otros, es decir, de la juventud actual, asimismo he­
mos de confesar que tampoco ofre-'cemos hoy por hoy 
más. Los espíritus .serios y creadores; los genios de 
maravillosas facultades intelectuales y de grandes 
ardores para su explotación en el; duro campo del 
trabajo; esos apóstoles que llevan encendida en su 
cabeza la inspiración de los predestinados, y casti­
gan sus carnes con los tremendos esfuerzos de la 
propaganda apostólica, no existen, no, ni Ips vemos 
en parte alguna. Por la defectuosa repartición de las 
grandes dotes, que parece como si atestiguara un 
periodo, aún no concluido, de expiacmn para nues­
tra raza española, no observamos en rigor más que 
aisladas tentativas, fulguraciones y destellos que 
sólo difunden nebulosa claridad, nunci() de la apro­
ximación de una alborada, pero que dista todavía 
bastante de valer lo que esas bellas manchas de rosa 
y púrpura que ya llevan inmediatamente tras de sí 
el día, y, por consiguiente, distan todavía mucho 
más de valer lo que la espléndida luz del sol.

¡Ali! Necio empeño sería el ocultárnoslo á nos­
otros mismos. Si miramos nuestras cátedras, esos 
púlpitüs de la ciencia que deben ser santificados por 
el acento entusiasta de la buena nueva, las veino.s 
ocupadas C7H cUm%-ú id% frecut)ici% por una turba de 
jóvenes descreídos y fatigados, sin nocion de sus al-- 
tos (leberes y sin grandeza en sus aspiraciones; si 
miramos á nuestros centenares de hospitales, campos 
donde (iebían recogerse las primeras materias de la 
ciencia, encontramos sus enfermerías cort^iadas á 
profesores tan indolentes e)i ■’nt m iiprix  que, h titulo 
de prácticos, desdeñan la doctrina como por conjuro 
á las e.specuíaciones teóricas, y por razón de sus ar­
rastres de doctrina desatienden la clínica como ])or 
odio á las faenas de la práctica; profesores sin dudas 
ni curiosidades, que arrojan Íntegros á la fosa los 
cuerpos corruptos que perecieron bajo sus planes te­
rapéuticos, sin haber hojearlo ei libro de la autopsia, 
ni haber escrito en el periódico la enseñanza por ta 
les medios adquirida, como si fuera lícito al hombre 
de ciencia conservar el error cuando el cadáver nos 
i ivita á la sabi(liiría, y una vez ésta adquirida, fuere 
permitido al médico guardar para sí la lección saca­
da con este destrozo del cuerpo humano que una .so­
ciedad culta permite sólo á cambio de reciprocas en­
señanzas; y mirando á otra parte, vemos además que 
las Academias arrastran una marcha lánguida, des- 
ntendiílasde las reputaciones, concretadas á una vida 
siempre perezosa y tarda para comenzar, siempre 
diligente y precoz ]>ara concluir, .s(ditarios los e.sca- 
ños que al púldico .se de.stinan. viciadas .sus disensio­
nes con discreteos de la facundia ó con osadías (le la 
ignorancia, y vemos por do qniera á los jóvenes dan­
do legalidad'á su incuria bajo título de que solo ]>or 
soberbia juiede hablar ó escribir quien no recabó 
esas experiencias de la práctica, que únicamente la 
madurez obtiene, y á los maduros en edad justifican-
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do su abandono, porque no es dado á los cuerpos 
curtidos por los años el tener las dilij^encias y acti­
vidad de las mocedades, ni á sus cerebros el entu­
siasmo, la brillantez y el perfume de las primeras es­
peranzas... y de este modo, sin embarg’o de tantos 
miles de inteligencias consagradas á una profesión 
y encadenadas á un sublime deber, mintiéndonos y 
dañando á nosotros propios con frívolas excusas y 
desatinadas andanzas, marcharnos siempre detrás de 
las naciones que debieran estar á nuestro lado, y vi­
vimos cuando más esperando una redención que no 
llegará. ¡Ah! ¿Cómo no sentir angustiado el espíritu 
de esta pobreza, cómo no castigar nuestra materia, 
seducida por el pecado, y preguntar también, según 
hace el penitente de todas veras arrepentido, á ese 
organizador de las alturas que traza á cafla pueblo y 
á cada criatura sus destinos: «¡Dios mió! ¿por qué 
nos tienes tan desamparados?»

Entre las personalidades médicas que he dejado de 
incluir en mi galería hay bastantes de provincias, 
cuyos nombres me suenan muy gratamente al oido, 
])ero que por falta de datos he tenido que renunciar 
á tratarlas. Lo siento de todas veras, y espero no 
falte ocasión de reparar este injusto silencio. Falta 
asimismo una porción de reputaciones dignas, mu­
chas de ellas estimadas en Madrid. He desistido de 
presentarlas, porque de tal modo embarazan mi plu­
ma sus cualidades, que no sé cómo exponerlas. No 
contribuyen con productos suyos al adelanto de las 
ciencias, y, sin embargo, constituyen un requisito 
obligado para este desarrollo, porque con sus aficio­
nes al estudio y su natural adoración á todo lo que 
representa adelanto, forman ese espacio, ese ambien­
te viable dentro del cual todo progreso es posible, y 
sin el cual todo esfuerzo de conquista seria estéril. 
Son como el campo fértil donde toman arraigo las 
semillas lanzadas por otros; con su respetabilidad, 
su buen juicio, su discreción, su apoyo, ganan en 
prestigio las ciencias, se implantan con solidez, el 
progreso es una verdad, se traduce en resultados fe­
cundos, y el nivel intelectual común sube.

Citaré un ejemplo para aclarar mis determinacio­
nes: alfí está D. Basilio Sanmartín. Siempre se le 
ve con gozo: es amable, risueño, nadie habla mal 
de él; le aprecian y miman por igual los que avanzan 
como los^que retroceden; su ilustración de todos me­
rece respeto, infunde alientos en la juventud que 
mira adelante, aplaude su fe y la considera y guarda 
cordial afecto. atiende y honra á los que miran atrás; 
lee en los periódicos los adelantos del día, cree en el 
progreso y deposita su voto siempre favorable á él. 
Como éste hay algunos: son caractéres en tal grado 
apreciables, que al distinguir en la calle que van por 
la acera opuesta, nos apresuramos á pasar el arroyo 
para saludarlos, y damos tregua á las prisas propias 
para gozar la dicha de acompañarles un rato.

Es muy parecido al anterior ese elemento jóven — 
de ideas aquellos individuos que no lo sean tanto por 
la edad — de linaje batallador, que crea la atmósfera 
ántes dicha y ayuda en los periódicos, en las Acade­
mias, en los trabajos de hospital, en los cursos libres 
que dan, en sus conversaciones y hasta en sus esca­
ramuzas de café... á combatir la rutina y el atraso. 
No es posible citarlos á todos, ni me seria fácil pre­
sentar sus retratos, porque, tí no han producido lo sn- 
eficiente, ó yo no los conozco lo bastante para acome­
ter la presentación de su individualidad. Recuerdo 
ahora entre esta pléyade inteligente de Madrid, por 
ejemplo, al Sr. Iglesias (D. Manuel), alma de la Real 
Academia de Medicina de Madrid; á los Sres. Maria- 
ni, Rivera, Tapia, Francos, Saez Domingo (herma­
nos), Montes, Escribano, Olivan, Llord y Gamboa y 
otros, de la Academia Médico-Quirúrgica; á los se­

ñores Alarcon, Fernandez Velasco, Rubí, ürrecha. 
García Teresa ( D. Félix), Cüspedal, Sarasa, Horno, 
Torres Fabregat, Sancho Martin, de la Sociedad Gi- 
necológ*ica E.spañola; los Sres. Villafranca, Arinendá- 
riz, Hernández Silva, Negro, Manzaneque, Moreno, 
Gurudiarri, Bonilla... de la Sociedad Hidrológica 
Española; al Sr. Novella, de la de Higiene. Recuerdo 
asimismo, entre los que dan cursos libres y brillan 
por sus producciones periodísticas, traducciones, fo­
lletos... á los Sres. Aviles, Cuesta {D. Favila), Morci­
llo, Marvá, Torres Fabregat, Ballota Taylor, Díaz 
Pulido, Aguado Morari, Fernandez Esnaola, Marti- 
nez Estéban, Benavente (hijo), Calatraveño, Vicente, 
Peña, Escuder, Rodríguez (D. Ambrosio), González 
Alvarez, López Cerezo; á los Sres. Salazar, Slocker, 
Carrasco... por sus cursos libres, y á los Sres. Lacasa, 
Sanz Bombín (de brillantes dotes que es lástima no 
explote convenientemente), Lázaro Adradas, Men­
doza.

Tampoco he incluido en mi galería otra clase de 
celebridades de visita, prácticos por bueno ó mal nom­
bre, que saludo, aprecio y tengo muy presentes en 
la memoria, porque ellos no corresponden á este cam­
po, ni apetecen su entrada en él. Nada tiene que agra­
decerles la Ciencia, nada tampoco la Medicina nacio­
nal. De la profesión se han tomado lo más sencillo y 
lo que más produce: visitan y cobran; en cuanto á lo 
demás, pocos libros, poca cultura, re.sistencia á todo 
lo que es jóven y nuevo, ninguna intervención en las 
Academias, ninguna historia para cualquier periódi­
co, que es como la limosna arrojada á esa hermosa 
necesitada, á esa creación cuyos gritos escuchamos 
siempreimpetrando auxilio, y llamamos Ciencia; nada, 
absolutamente nada; encastillados en su egoísmo, 
viven para sí solos, advierten con de.sden, cuando no 
con censuras burlonas y malévolas, el entusiasta mo­
vimiento de los demás, y bien seguro es que si el con­
cierto de nuestra profesión sólo tuviera una clase de 
recursos y éste el de ellos, ya podría darse la Medi­
cina como muerta y perdida para siempre, y el nobilí­
simo afan del progreso como locura de imaginaciones 
pervertidas, y el sentimiento de la patria regene­
rada como escrupulosos alborotos de un romanticis­
mo antediluviano, y cuanto es desinteresado y her­
moso, y cuanto es social y despide el espíritu sacu­
dido por los sublimes ideales que le infunden la 
penetración de su verdadero destino en el concierto 
de la vida y entre las filas privilegiadas de la especie 
humana como sueños y geroglíficos de un cerebro 
castigado por extraña monomanía. No; esos son co­
merciantes del arte, comerciantes muy honrados y 
estimables s í— ¡quién lo duda! — pero no merecen 
entrar en el templo; deben oir misa desde fuera, des­
de la plaza, desde el terreno donde se comercia lo 
plástico, lo sustancial, lo tangible; donde sólo hay un 
deseo y sólo se escucha siempre la misma fórmula de 
transacciones: « Toma una receta y  venga acá un du­
ro;» siquiera esta receta sea un bofetón dado á la 
gramática, un atropello al buen sentido médico, y 
quién sabe si un disparo que, surgiendo de un buen 
deseo, camina entre las nieblas de la ignorancia y va 
contra la vida de algún infeliz mal confiado en vez 
de ir contra la enfermedad que sufre, de igual modo 
que el soldado aturdido en medio de la neblina de uu 
combate dispara .sin saber en qué dirección y mata 
al jefe que ha de conducirle á la victoria en vez de 
herir al enemigo que le ofende.

Necesito ampliar este concepto.
No pretendo que nadie haga más de lo que buena­

mente puede y debe hacer. Nadie entreverá en lo que 
digo alusión á esos profesores materialmente imposi­
bilitados de hacer otra cosa que visitar. Hay soldados 
oscuros que son verdaderos héroes. En mis viajes,
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sobre todo, más que en Madrid, be podido apreciar 
á muchos de ellos, especialmente en los partidos.

Viajando en este verano por Vizcaya, vi, al cruzar 
una carretera, montado en un caba lo de insoporta­
ble trote, y en día de torrencial aguacero, un jóven 
de aspecto noble y simpático, cubierta la cabeza con 
boina, arrebujado en un impermeable, caladas las 
vestiduras y htiinedo hasta los huesos; era un médi­
co que venia de un caserío jierdido entre cerros y 
marchaba á otro distante dos leguas de allí; el infeliz 
compañero se pasaba así todo el día para ganar ocho 
ó diez mil reales en el año. Aquel tipo de abnegación 
y de heroismo me conmovió. ¿<jué se puede solicitar 
de este apóstol de la Medicina'  ̂ Llegará por la noche 
á su hogar; tronchado de mil aflicciones y disgustos; 
rendido su cuerpo en el camino largo y fangoso, en 
la montaña abrupta, en los elementos que le maltra­
tan con sus crueles manifest ieiones; y abatido su 
espíritu en la incertidumbre del juicio módico, en las 
exigencias brutales y descorteses de ignorante ren­
tero que le pide sea el curador breve y eficaz de sus 
enfermedades, y en el sufrimiento de un ejercicio re- 
.‘̂ istido á solas, sin el apoyo de otros compañeros que 
justifiquen la adversidad cuando ocurre y den garan- 
t;as al consejo que dispone, siendo el esclavo de ese 
amo rutinario que á veces aplaude y premia nuestras 
torpezas y á veces condena nuestros más excelentes 
servicios, nos apostrofa, y hasta se arma de puñal y 
revólver para castigar en el médico sus locas apren­
siones. ¿Qué pedir, pues, á este desventurado profe- 
fesor? Para él no tengo más que una frase, quito de 
mi cabeza el sombrero y digo con respeto: «¡Héroe 
oscuro de nuestra práctica, yo te saludo!»

Pero colocad frente á él otros renombrados prácti­
cos que ejercen en las grandes capitales, que cobran 
bien, que despachan su tarea en dos ó tres horas y 
han ganado 15 ó 20 duros en ellas, que se abonan al 
café por la mañana, la tarde y la noche, y allí, en con­
versaciones largas y acaloradas, os demostrarán que 
teniendo alguna visita no se puede ir álas Academias, 
ni leer revistas, ni escribir obras. ¡Ah! Yo sé que, en 
el terreno de la burda legalidad establecida por los 
códigos escritos, estos individuos cumplen con su 
deber y usan de sus derechos, no cuidándose de más 
artes ni ciencias que la visita de sus enfermos, como 
3’0  médico de profesión uso de perfecto derecho si 
en las buhardillas de la casa donde yace postrada de 
necesidades y dolores una miserable criatura des- 
tleño el asistirla; pero en ese código nunca escrito de 
los altos deberes sociales y humanitarios de seguro 
(¡lie habrá quedado infringido algún articulo de im- 
jieriosa ordenación.

Y como lo que no es bueno resulta de ordinario 
une por sustitución maldita viene á convertirse en 
uialo, esos individuos pretenden aquí, donde gozan 
de más osadía que en otros países, esterilizar nues­
tros afanes y ahogar nuestros gritos, haciendo enten­
der que no serviino.s pora la práctica los que nos cui­
damos con tanto esmero de la doctrina y aspirando á 
desempeñar el papel de zánganos, que esperan les 
entreguemos maduro y accesible el consejo en fucTza 
de mil trabajos adquirido, para ellos recoger después 
el beneficio que de su tosca aplicación re.sulte. No; á 
esos hay que marcarlos y ponerlos en evidencia; su 
d'’satinado egoísmo obliga á la defensa y hay que de­
fenderse: nuestra ciencia exige conocimientos; hoy 
que perseguir al ignorante y arrojarle del poder que 
u.snrpa.

Con buena gana de mi voluntad y contentamiento 
de mi.s inclinaciones me hubiera ocupado de algu­
nas personas que, áun cuando sin notorio deslum-- 
braiuiento, tienen un decoroso lugar , no sólo en el 
concierto de nue.stro.s módicos ilustrados, sino hasta

entre los que gozan de algún renombre; no lo he he- 
clio, sin embargo, porque la experiencia que me han 
dado los años quellevoescribiendo, y el conocimiento 
que de esas personas me han proporcionado alusiones 
y referencias de otras veces, me han convencido de 
que su delicadeza es tan extremada, y la susceptibi­
lidad desús engreimientos tan vidriosa, que no es 
posible })asarles de cerca el aliento de la crítica sin 
que se quiebren ó se ofendan. Hay individuos que no 
pueden resistir la mota de observación, aunque vaya 
perdida entre grandes trombas de elogios; hay quien 
se revuelve hasta contra la alabanza si ésta no es 
tan grande como se cree merecerla, y hay quien, ol­
vidando el respeto y estima que se debe á la solicitud 
y buena intención del que espontánea y generosa­
mente se impone la tarea de abrillantar su figura, 
reconviene desatento al que sólo debía gratitud ; de­
cididamente, tratándose de tales caractéres, lo mejor 
es no tocarlos; cuando lean mis escritos y adviertan 
algunos que de ellos no me ocupo, ni lo juzguen des­
cortesía, ni ignorancia ó menosprecio de sus mereci­
mientos; mírenlo sólo como un acto de respeto á sus 
delicadezas: he temido maltratarlos á pesar de mi 
buena voluntad, y he querido ahorrarles el disgusto 
de mi poco acierto y de mi torpeza. Diré, sin embar­
go, á los lectores que, áun siendo varios en número, 
su ausencia no quebranta el efecto general, ni el mé­
rito patrio que pueda resultar de la composición de 
este cuadro ó de la riqueza de esta galería.

y ,  por último, no se oculta igualmente á mi fran­
ca y quizá muy desacertada solicitud, que habrá al­
gunos señores, entre aquellos de quienes paso á ocu­
parme en la galería, que sabiéndole á,poco lo que de 
ellos digo, crean no he tratado su figura con todo el 
detenimiento y admiración que á su propio exámen 
se merece. A estos descontentadizos y enojados com­
pañeros he de advertirles que he procurado ir en el 
aplauso un poco más allá de preferencia á quedarme 
corto; que he dado pruebas de mi leal y cortés aca­
tamiento á sus méritos colocándoles con absoluta 
espontaneidad donde he procurado poner á los que 
valen y consagrándoles lineas de mi pluma que no 
tenían derecho á pedirme, y que si más no he dicho 
de ellos ha sido porque no se me alcanza cosa ma­
yor de su grandeza , no ])orque ésta deje de ser su­
perior de lo que yo indico; es decir, porque ó mi cor­
ta vista, ó mis escasos conocimientos, ó el poco trato 
con ellos tenido no me han permitido pasar todavía 
de ahí. Dénme pruebas que me digan á mi todo lo 
que á su conciencia aseguran los propios méritos re­
conocidos , y no duden un instante que, al abrillan­
tar su figura, tendré la profunda satisfacción que 
experimenta el que sólo desearía poder decir tanto y 
tan bueno de sus compañeros que dieran envirlia al 
ini.smo sol y asombro á los más preclaros genios mé­
dicos del orbe. Soy de los que no dudan de las emi­
nencias de cualquiera; sólo necesito que esoj títulos 
de eminencias sean de los que me sirven á mí.

Por supuesto, sé — y concluyo ya — que no falta­
rá quien diga que si mis amigos ( ¡á cuántos he de­
jado de citar con dolor de mi corazón !), que si la 
pasión, que si mi falta de autoridad... pero ¡quién 
escribiría nada si á estas razones atendiese!

Armate, pues, de paciencia, lector, y cogidos del 
brazo pasaremo.s al salón, en donde, por órden inicial 
de apellidos, te hablaré de los profesores siguientes.

GACETxV DE LA SALUD PUBLICANOTICIAS DEL CÓLERA
Alejandría 17. fídlederoQ ayer i4 atacados de cólera en 

esla ciudad y seis en Kl Cairo.
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Al'jmdri'i 17 (G-30 l.). — El cónsul de España al miaislro 
de E'latli):

» llüv lian ooiirrMo 40 d'-faiiclones.»
Glris(,o>o 17 (í-lO t.). — El cóiis'il de España :
o El esuuio sanitario coiiUnú i sin íiUeracion.»
El Cairo 13. — Ayer ocunieron en esta capiial cuatro de- 

funcioni's ó ronsei-iieni'ia del cólera y SO en Al--] nidria.
Isinaili'i 19. — El cólei'a lia desaparecido de Ismailia y dis­

minuye vi'ililonieiile en los deniás [innlos infestados. exce|i- 
to en el Alto E‘'i|>Ui. ilomle coniinái li.icieiido estrajío-.

El Cairo 'áii. — Ayer lian ocurrido cuatro defuncioneá del 
cólera en esta ciudad y -'9 en Ale] mdria.

El Ciiiro 21. — Ayer lian ocurii lo en esta ciudad tres de- 
fumiones del cólera y 34 en Alejandría.

— Miénli’as la cifra de la nioi-laliilaJ es nula en El Cairo, 
permanece estacionaria en Alejandria y se eleva en Girgeli 
y Mink'h. El Dr. Kanlhie telegrafía de Kafr-Zayal (jue sigue 
haciendo gramles estragos, por más que los boletines del 
Consejo de Sanidad nada dicen. Asegúrase por lo demás en 
Alejandría, por per-onas (|ue deben estar enteradas, que las 
cifras publicadas sobre niorlalidad colérica en el inlerioi’ son 
absoliUamenle inexactas. En Alejandría no se pre.sla el me­
nor crédito á las cifras publicadas en Id Cairo, y la misma 
incredulidad l eina en El Caiio respecto á Alej mdria, pues 
ambas Juntas sanitai'ias se tratan como enemigas.

— El día l«. la calle de siika-ol-Gliedid, en Alejandría, fué 
puesta en alteración por un grupo de indígenas armados, 
bue se opusieron por la fuerza á que dos cadáveres fuesen 
envueltos en un sudario embreado, teniendo <|ue intervenir 
la policía. Los niu.sulnianes se oponen también ú que se 
eche polvo de carbón en las fosas mortuorias.

Tudas las precauciones propias para impedir la propaga­
ción de la epidemia se alribuyen á los eurofieos, y esioVs 
atrae continuas amenazas. En diferentes ocasiones los imlí- 
genas les lian acusado <le quei'er envenenarles, y sin la [ire- 
senda de los dos batallones ingleses se hubieran producido 
graves desórdenes. El país parece que no está gobernado 
por nadie. Los ministros muestran una rara incapacidad, y 
nadie les oye ni les respeta.

En el cementerio de la columna Pompeya las fosas no se 
abren con suíieienle profundidad, y cadáveres enterrados á 
la vista de la polieia y con arreglo á los l eglainenlos sanita­
rios lian sillo desenieirados y vuellos á enterrar sin ser pro­
fanados, como di(?en los musulmanes, con el fénol.

La aldea de Farkha. á orillas del Mamudieh. las oasnchas 
de Kom-el-Chagafah y las do Warl-el-Bachanch. han sido 
quemadas, y numerosas boguei'as encendidas en las calles 
continúan impidiendo el desarrollo de la epidemia.

—En la curva que ha descrito en su marcha la epidemia, es 
impo ible observar el númei'fi de atacados eon relación al de 
fallecido^. .Se han registrado hasta el dia 19 de Agosto 43.244 
fallecimientos; pero puede evaluarse en 43.0U0 eí número de 
victimas, y en 90.000 el de atacados, finiré los eui'opoos 1 is 
viclitiins han sido pocas, salvo eo TaiUalil. doinle han sufrido 
relativaiiieníe más que los indígenas. La incuria del Gobier­
no coire parejas con b  del pueblo. Baste decir i|ue en el 
asilo de locos del Cairo lia habido 34 fallecimientos de colé­
ricos, y nadie lo ha coiiiunicado. El eslablecitnieiilo caiece 
de médico y de botica. El Dr. llunter fué á visitarlo, y la 
de.scripciun que liizo es verdaderamente horrible.

Esta inercia ha producido perluibaciones, reprimidas in­
mediatamente ante la amenaza del general Slephenson de 
mantener con las tropas inglesas el orden si la policía no lo 
hacía.

Estado sanitario de Madrid.

O b se r v a c io n e s  m eteorológ icas d e  la  se m a n a . — Al­
tura barométrica máxima. 711,10; mínima, 705,45; tempe­
ratura máxima, mínima, 10̂ ,̂5. Vientos dominan-
tos. NE., lí. y SO.

Las amigdalitis catarrales y las erisipelas faciales han 
aumen adü de su proporción habitual; también se han pre­
sentado algunos casos de pleuro-pneumonía, y sobre todo 
muchos do laringo-bronquítis catarrales muy* benigna' y 
no febriles. Las liebres intennitemes de tipo terciano y cuo­
tidiano son también más numerosas que on las semanas 
anteriores, y como ellas, los reumatismos articulares poco 
acentuados y sin movimiento febril. Las entero-co í is, los 
catarros intestinales y las angio colitis, han disminuido.

CRÓNICA
V acilacione3. — Uno de nuestros más estimados cole­

gas, que há pocos días estimaba preferible adobar conve­
nientemente In ley de Sanidad de 1855 todavía vigente y 
amplificarla para que el servicio rc'Ultara completo, ha 
lieclio una de las mudanzas de costumbre, proponiendo 
ahora (sui duda para que la confusión c czca v sea imposi­
ble entender.io.s que por provincias, regiones ó circuns­
cripciones se celebren grandes reuniones de prufe.sores para 
discutir los puntos más e.senciales que haya do re.solver una 
n ieva ley, y nombrar de.spues una Co7nision ejecuíica gesto­
ra que procure realizar lo acordado. —¿Con que todavía es 
necesario discutir má-? ¿Con que retrocedemos al princi­
pio. ó sea medio siglo? ¿Con que no bastan lo? muchos 
conciliábulos, proyectos de asociación. Congresos, Comisio­
nes gestoras, etc.? No está tan léjos el año de 1878, en 
que se celebró, con mucha concurrencia de profesores de 
todas clases y provincias, un gran Congreso que aprobó 
entre otras cosas, un proyecto de ley de «anidad, v nombró 
también su Comisión gestora correspondiente, ni’haa tras­
currido tres mese.s de.sde que en una cátedra del ministerio 
de Fomento hubo otra gran reunión, encomendando tam ­
bién^ á otra Comisión gB'tora el éxito de sus de.seos.....
¿Qué hemos adelantado? ¿Qué fruto se ha obtenido de los 
esfuei'zos hercúleos de esas Comisiones? — Patilla, cruzado 
y vuelta á empezar, como decía á sus discípulos el consa- 
hi io ra;iestro de guitarra por cifra. Esto tiene de bueno 
que así se alimenta el espirita público y  se mantienen las 
esperanzas... — Gobiernos formales que atiendan al impor­
tante ramo de Sanidad y procedan á las reformas en un 
orden conveniente, es lo que verdaderamente se necesita 
ante todas cosas.

U n plagio  colosal. — En la sesión que celebró el 6 del 
corriente mes la Academia de Ciencias de París, se presentó 
una nota, en nombre del profesor Hayem. en que reivindica 
la prioridad del de.sciibrimiento en Ja sangre de cierto.s ele­
mentos que llamó hematoblasto.s, descubrimiento que ha 
vuelto á hacer catorce anos después el Sr. Bizzozero en 
Italia, valiéndole la friolera de 20.000 pesetas en que con­
siste el premio Riberi. que le ha concedido la Academia de 
Turin. Siempre hemos creiilo nO'Otro.s que las Academias 
se tragan á menudo como originales muchas y muy mise- 
rable.s rapsodias que, si alguno- sospechan, nadie se toma 
el trabajo de comprobar. Esto, sin embargo, nos parece de 
excesivo tamaño.

E n  el clavo. — Contestando á las ideas expuestas por 
el Sr. Tolosa re-pccto al escaso é.xito obte lido en España 
por las casas-cunas, y que atribuye dicho señor á la repug­
nancia que las madres españolas muestran para separarse 
de sus hijos, dice el Dr. Marbeau en una breve y discreta 
carta;

«El niño diya madre está ocupada en el taller, en el la­
vadero ó asistiendo en la.s casas, está más seguro en la cuna 
que si e.stiiviera en nodriza, ó en casa de la vecina, ó solo 
en la alcoba desierta; no por eso está méuos léjos de su 
madre.

«Atribuyo más bien la lentitud del desarrollo de las casas- 
cunas en España á que la necesidad del trabajo no aparece 
tan imperiosa como en Francia.

»Teiieis raénos mujeres que ganen su vida por una ocupa­
ción que las llama fuera del hogar. Es preciso quizá felici­
taros por ello; pero para estas otras, para la-? cigarreras de 
las manufacturas del tabaco, para las lavanderas del Man­
zanares ó de otros río.s, para las obreras de Bilbao y de Va­
lencia, creed que las casas-cunas son útiles y que salvarán 
la vida de muchos niños.»

R ecuerdo . — Conviene recordar n los dueños de casas de 
vacas que, según el reglamento aprobado, todas las roses 
existentes en sus respectivas establecimientos de esta po­
blación y su.s afiiera.s deben ser reseñadas minuciosamente 
por los señores revisores veterinarios y marcadas con sello 
en una de las astas, en la que conste cl número del distrito 
en que se Jmlle enclavado el establecimiento.

Es más: toda res enferma tiene que ir forzosamente á 
uno de los dos hospitales de vacas.
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 6 3 lloras, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB A l O R K N O  M I Q L K L .
Arenal, '¿, Madrid, y  principales 

farmacias.
60_ rs. frasco, y  j>or éo, se remite 

certificado á provincias.

JARABB-MEDINA
DE

QUEBEACHO INALTERABLE
PREPARADO EN FRÍO

Anli-asmático poderoso, ensayado y reconocido como tal 
por celebridades médica.'-., y elogiado y recomendado por la 
prensa profesional.

Depósito c e n tr a l : FARMACIA DE MEDINA, S e rra ­
no, 36. — P recio : 5 pese tas frasco.

A los señ o res  farm acéu tico s , e l 25 p o r <00 de descuen to  
tom ando de 5 á 25 frascos.

PREPARADO

POR EL DOCTOR FONT Y MARTI

Según la fó rm ula  p u b licad a  en  la La Farmacia Españo~ 
lo (t88<). y  en  don d e  s e  d e m u e s tra n  s u s  ven ta jas so b re  las 
conocidas basta el d ia . —  Precio . 5 pesetas frasco . — Unico 
depósito en  M adrid : ca lle  de l C aballero  de G racia, 23 d n p li-  
cado, farm acia  de l Dr. Pont.

ASMA
TUBOS DE lODURO DE ETILO DEL DR. ALL^O

COSIAN INSTANTANEAMENTE LOS ACCESOS ASMATICOS 
tín ica  espec ialidad  españo la  q u e  p iden  del e x tra n je ro , y 

asada  con  g ra n  éx ito  en  las  C línicas de todas las Facultades 
de España.

De v e n ta  e n  todas las  F arm acias; los pedidos al Dr. B. Ali­
ño, V alencia.

Baños de G-aviria
Curación de escrófulas, herpes y vicios humorales con  las 

dos c lases  de aguas minerales sulfurosas y ferruginosas, sin  
r iv a l en  la s  afecciones escrofu losas, b e rp é tica s , reu m áticas , 
del estóm ago, d e  la p ie l, d e  la g a rg an ta , e tc ., y la clorosis, 
(lujos de las v ías u rin a ria s , afecciones de la m atriz , e tc ., p re ­
m iadas con m edallas  d e  p la ta .

A paratos de h id ro te rap ia  los m ás com pletos y pa ra  todos 
los ó rganos, inc lu so  tos o idos, ojos, n a riz , y  pu lverizado res 
de todas c lases pa ra  las afecciones de la g argan ta , por se r 
num erosos los enferm os q u e  d e  esta  m anera  en c u en tra n  allí 
su alivio y cu rac ió n . D irigido por el m éd ico -d irec to r e sp e ­
cialista. D. F ortuna to  E sc rib an o ; hospedero . D. M artin A llu - 

propietario . P. F. Izqu ierdo . M adrid , P ontejos, 6, q u ien  
rem ite p rospectos deta llados.

M agm licas ho.spederias, g ran d e s  sa lones  y  com edores, j a r ­
d ines, fu en te s , e tc ., bello [)aisaje. clim a el m ás ag radab le  
de G uipúzcoa. H ospedaje y  com ida de p rim e r ó rd en , 26 re a -  
*es; de segunda, <8, y  d e  tc rc e ia , <4. Por la línea del N orte 
eu lodos ios Ire n e s , y en los bara to s de ida y vuelta: se lom a 
uillele hasta  B easaiu, y d e  a llí una hora de coche. Cerca de 
San  S eb a s tia n  y do la fro n le ia  francesa , es preferido  por los 
cnrerm os q u e  q u ieren  c u ra rse  y com er b ien  y d iv e rtirse  eco- 
nóm lcam onte. T em porada: 15 de Jun io  á 25 de S etiem bre.

JARABE
DE

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO DE LITIM
DE

R A M O N  A . C O lP E U
CONTRA LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DEL RIÑON 

Y VEJIGA, Y CATARRO DE ÉSTA

Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.

POCION RECONSTITUYENTE
ÜBACEITE DE HIGADO DE BACALAO

PREPAHADA POS ELDOCTOR FONT Y MARTÍ
H acer d e sa p a re c e r  los in co n v e n ien te s  de la a d m in is tra ­

c ió n  del Aceite de hígado de bacalao ha sido el ob jeto  d e  esta 
p rep a rac ió n , hab iéndo lo  conseguido  de ta l modo q u e , sin  
p e rd e r  n in g u n a  d e  su s  p rop iedades, se hace to le rab le  hasta  
por los estóm agos m ás delicados, reu n ien d o  la v en ta ja  d j  
poderlo  asocia r, no sólo á uno  de los m ejo res com puestos de 
h ie rro , q u e  es, sin  d u d a  a lg u n a , el ioduro ferrmo, sino  ta m ­
b ién  á la quina, al lacío-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con  hierro y quina. 16 re a le s ; con lacio-fosfato de cal, 20 re a ­
le s :  con creosota, 20 rea les.

Unico depósito  en  M adrid : ca lle  del C aballero  d e  G racia, 23 
dnp licado , farm acia  del Dr. F on t y M arti.

HELENINA
COTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CüllATlVO DE LA TISIS Y LAS TCDRRCULÓSIS
Se d an  p ro spec to s á q u ien es  lo so lic iten . D epósito c e n tra l. 

F arm acia  d e  A. Coipel, B arquillo , 1, M adrid.

AG ENCIA M ÉDICO-FARM ACÉUTICA
C ontinúa  esta agencia , ba jo  la  d irección  de l p rofesor de 

M edicina D. León Ibañez , ge.slioDanilo y evacuando  toda c ia­
se d e  negocios y  encarg o s q u e  en  es ta  co rle  se le confian  re ­
fe ren te s  á las  c lases m éd ico -fa rm acéu ticas  de p rov inc ias , 
con  el celo, ac tiv idad  y  econom ía q u e  tie n e  a c re d ita d o , y 
com o cu estión  de ac tua lidad  se ocupará , e sp ec ía iin en ie  abo^ 
ra , d e  las  m atricu la s  pa ra  el p ióx ím o  c u rso  d e  83 a l 84. para 
lo cual los in te resad o s  q u e  g u s teu  rem itirá n  con  la deb ida  
an tic ip ac ió n  los docum en tos necesarios y el im p o rte  ( e n  li­
b ran z a )  d e  los de rechos pa ra  pago de la m a tricu la  y d e in á s  
d e  las a s ig n a tu ra s  q u e  deseen  c u rs a r ,  y  cinco  p ese ta s  m ás 
por la agencia .

La co rre sp o n d en c ia  ind icando  la provincia (con sellos para  
co n testa r), al d irec to r, ca lle  d e  la A bada, 25, segundo.

VACANTES
Se halla  vacan te  la plaza d e  m éd ico -c iru jan o  t i tu la r  de 

esta  v illa  pa ra  ia asL^tencia de los pobres d e  soleronid<d 
q u e  se  le d es ig n en  d e  es ta  pob lación  y  sus a ldeas con  el 
sueldo a n u a l d e  625 p e s e ta s , pagadas p o r tr im e s tre s  v e n c i­
d o s , qu ed an d o  con  lib e rtad  d e  c e le b ra r  c o n tra to s  con los 
d em ás vecinos para  su  as is tenc ia .

Los a sp ira n te s  p re se n ta rá n  su s  so lic itudes d ocum en tadas  
p o r el te rm in o  d e  tre in ta  d ias  en  ia se c re ta r ia  del A yun­
tam ien to .

Balsa de Vés (A lbacete) 22 de Agosto d e  1883.

— D ebiendo p rocederse  á p ro v ee r u n a  de las dos plaza-s 
de m éd ic o -c iru jan o  t i tu la r  de esta  c iu d a d , se convoca á lo< 
licenciados d e  M edicina y  Cirugía d e  E scuela  oíiclal á q u ie ­
nes pueda c o n v e n ir le s , para  q u e  en  el té rm in o  d e  tre in ta  
d ía s , con tados d esd e  la in serc ión  en  el periódico oficial, la 
so liciten  con p resen tac ión  de los d ocum en tos  ac red ita tiv o s  
d e  capacidad  y  m é rito s , s iendo  e l h a b e r  a n u a l q u e  ha de 
p c rr i ld r  p o r la asis tenc ia  de 300 fam ilias  p o b res  el de
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péselas, cobradas por trimestres vencidos del presupuesto 
iiiunicipnl.

Moj icar n  de Julio de 18S3.
— l a dü medico tilul.ir de Arroyomolinos (Madiid'. O'”’o- 

ce reales di.itios, casa y parios. Las solicitudes lia&ta el áO 
do Setiembre.

— 1.a de médico-cirujano de fia’apasar (Madi iil). Dotación 
750 pesetas ¡-Or la asis'eiicia á 30 Catii lias poiij-es, y las ijiusi- 
las con ios vecinos pudientes. Las so.iciludcs iiasla el ü de 
Setiembre.

— I,a de médico-cirujano de l.a Mala { Teruel). Doiaclon 
150 pesetas por la a>i>>lencia á las familias f)OÍ)i'es, y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 2 
ds Setiembie.

— La de médico y farmacéutico de Caiatorao (Zaragoza). 
Dotación 750 la primera y 375 la sesiumla por la asistencia á 
70 familias puliros, y las licúalas con los vecinos pudientes. 
Las soücituiies lia>la el 4 do Setiembre.

— La de mcilico-cinijano de Villayarcia (Cuenca). Dota­
ción 750 pesetas por la asistencia á 60 familias pobres. Las 
igualas con los vecinos pudientes se calculan de 600 á 800 
pesetas. Las solicitudes liasla el 30 de Agosto.

— 1.a de médico-drujauo de Vinaceiie ( Teruel). Dotación 
200 pesetas por la asistencia á las familias pobi'es, y las i.ua- 
las con lus vecinos pudientes. Las solicitudes iiasta el i I de 
Setiembre.

— La de médico-cirujano de Tórtola (Guadalajaia). Dela­
ción <25 pesetas por la asistencia á las familias pobres, y 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 30 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Valdemorlllo (Madiid). Do­
tación 800 pesetas por la asislencia á la-» familias pobies. 
Las igualas con los vecinos pudientes se calculan en unas 
4.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 14 de Setiembre.

— La de farmacéutico de i.a Junta (Guadalajara). Dotación 
1.500 pesetas por el vecindario. Las soliciludes hasta el 30 
de Agosto.

— Por renuncia espontánea del que la desempeñaba se 
halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de esta 
villa, con (d sueldo anual de ÜÜO pesetas. |)agiidas por lii- 
mestres veucidos de los fondos miuiici[)ales, por la asi,-.t-’ii- 
cia á 80 f.iinitias pobies. (lucdamlo en libertad el inofe.sor 
agraciado de celebrar contratos con los vecinos puilienles.

Los aspiianles dirigirán sus solicitudes documeaiaAas al 
pre.sidenie del Ayuntamiento en el término de quince dias. 
á contar desde el en que este anuncio aparezca inserto on el 
Boletín oficial de la provincia y Sigi.o Meiiiüo.

Cabañas de Yepes ^Toledo) 20 de Agosto do 1883.
— No habiéndose presentado aspirantes á la plaza de médi­

co-cirujano de Cite distrito para la asistencia de enfermos po­
bres qiie reúnan las circunstancias que expresa el pliego de 
condiciones, se anuncia nuevamente vacante dicha plaza 
con el sueldo anual de 825 pesetas, pagadas Irinieslrahílenle, 
y con la libertad de celebrar contratos con los demás veci­
nos de los 15 pueblos de que consta este Ayuntamiento, para 
su asistencia, á fin de que en término de quince días desde 
su publiCBciou eu el Bolelm oficial, puedan presentar sus so­
licitudes documentadas los que aspiren á ella , eu la Secre- 
taiíu de este Municipio.

Valdeolea (Santander) 17 de Agosto de 1883.
— Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante 

la plaza de médico-cirujano Ulular de esta villa , dotada con 
el sueldo anual de 550 pesetas y 950 , pagadas las primeras 
de los fondos municipales, y las segundas por reparto entre 
este vecindario, |»or semestres vencidos. Lo que se anuncia 
al público con el fin de que los profesores aspirantes á diclia 
plaza puedan presentar sus soliciludes documentadas en el

i til i4¡uc á AAninr /4Aufl»A cíptiHa Ha nHuPi*.término de treinta días á contar desde hoy; siendo de adver 
lir que esta población so halla dividida eu tres aldeas, en el 
trayecto de cinco kilómetros, y que no se admiiiráii solici­
tudes de profesore.s que hayan liecho su carrera aprovechan­
do la libertad de enseñanza.

Monlizon (Jaén) 14 de Agosto de 1883.
— Por destitución del que la desempeñaba se halla vacan­

te la plaza de facullaiivo titular de esta villa, dotada con el 
sueldo anual de 500 pesetas, pagadas del presupuesto muni­
cipal por trimestres vencidos, [)0r la asislencia de unas doce 
familias pobres.

Los aspirantes que se hallen adornados de los requisitos 
que exige el reglamento de 24 de Octubre de 1873 presen­
tarán las soliciludes al presidente de este Ayuniamienlo, 
acompañadas de los documentos juslílicalivos en el termino 
de treinta días, á contar desde que aparezca inserto el pre­
sente anuncio en el DoUtin oficial de la provincia.

Rubielos Bajos (Cuenca) 15 de Agosto do 1883.

— Hallándose vacante una de las plazas de médico titular 
de esta, con la dotación anual de 2.500 |vrsctus, naga'las por 
liimestn s vpf;C'dns <ie los fondos Miitiiicipaie<. Benelicencia 
é igualas parlicul ires, se liai-e publico por nieilio del pré­
senle, y téniiino lie t  einla días, con el objeto <le (pie !o- se- 
ñore.s pi'ofesores de Metlidiia y Cii’ugía (|ue gusten puedan 
presentar sus solicitudes cu la secieiatia do este Ayuiila- 
miento, a,-i como los t  lulos y ilemás ducuuK-ntus que acre­
diten su pi'ül’esiun y años de práctica.

Aijonilla Jaén) 14 de Agosto de 1883.BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará toda 

obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyoá autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

B R EV ES A PU N TES
P A R A . I .XHISTORIA DEL PERIODISMO

MEDICO Y FARM ACEU TICO  EN ESPAÑA
P O R  E L  D O C T O R

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
Director del periódico t iU lid o  Siglo Hedico>

Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y en la 
Adininistrncion, Maírilalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3 PESETAS.

r  ECClONMíS SOBRE I.AS ENFERMEDADES DEL SISTEMA 
J_uervioáo dadas en la tí,diiclriéro por J. M. Cliarcoi, colec- 
cionudiis y publicadas por B mrneville, iraducida.s de la úl­
tima edición irancesit por Ü. Manuel Flores y l’lá, licenciado 
en Medicina y Ciiugía.

La obra consta de dos abultados tomos en 8.®, con 68 gra­
bados intercalados en el texto, 21 láminas en cromo-lito- 
gra fin.

Se veo<le al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 en pro­
vincias. Los pedidos se dirigirán á D. M. Flores Plá. calle de 
Fuencarrul, núm. lOá, Madrid, y en todas las principales li­
brerías.

Estudio médico-filosófico  sobre las formas, las causas, 
los síntomas, las consecuencias y el tratarnienio del ona­
nismo en l i mujer (|ilaceres ilícitos), por el Dr. l’ouillel. ira- 

ilucido de la ultima edición fraucesa por un licenciado en 
Medicina y Cirugía.

Se vende en las librerías al precio de 2.50 pesetas. Los 
pedidos se dirigirán á D. José Sillero, Fuencarral, 102, pri­
mero izquierda, Madrid.

Los señores suscritores podrán adquirir las dos obras con 
el dercueñio del ib por 100 haciendo los pedidos á esta Ad­
ministración.

COMPENDIO DE HISTOLOGIA POR H. FREY, PROFESOR 
de la Universidad de Zurich. traducido por D. Ramón Pe- 

ris, con un prólogo del Dr. D. Ramón Co!l, ilustrado coa más
de ¿00 grabados.

De venta al precio de 5 pese'as en Btrcelona, cnlle de las 
Corles. 223, Espasa y compañía, y en esta administración.

r  A METALOSCOPIA Y LA METALOTERAPIA, Ó EL BUR- 
ijqiiismo. — Conferencias liadas |)or el Dr. Dumonipallier, 
medico del iio.spiial de la Piedad, seguidas del Estul'O laipe- 
riinefítal sobre la v.elalosropia y la victalolrrnpia del <loc- 
tor Burq, ó sea informes presentados á la Sociedad de Biolo­
gía en nombre de una Comisión compuesta de los doctores 
Chaicol, Luys y Duuiontpallier, informante. — Versión al 
castellano de D. Manuel Flores y IMá.

De venta al precio de 3 peset,is en Madrid.
Los pedidos á D. Manuel Flores, calle de Fuencarral, 102. 

principal izquierda, Wadiid, y principales librerías.
Los de provincias deberán acompiiuarse do su importe, y 

además el del certificado.
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LA CONFERENCIA

S A N IT A R IA  IN T E R N A C IO N A L
CELEBRADA EN VIENA EL ARO DE 1874

8U8 ANTECEDENTES, SU OOJETO. SU HISTORIA, SUS DOCTRINAS 
Y SUS CONCLUSIONES

Exámen é impugnación del Juicio crítico que D. Luis Planelles 
ha publicado acerca de la misma

P O B  E L  D O C T O B

D. FRANCISCO MENDEZ ALVARO
Delegado quo fu6 del Gobierno eepañol en la expresada Conferenoia

LEYDEN.— Trotado cHnico de las enfermedades de la médu­
la espinal. — Sersioo es|>añola de Manuel M. Carreras San- 
cliis. — Forma dos lomos de 700 páginas cada uno. en ele­
gante lainaño, tipos nuevos y papel satinado. — Su precio es 
de 18 pesetas en NLadrid, y iOen provincLs.

Administración: Magdalena, 3G, segundo izquierda.

Un tomo en 8.® francés que consta de 491 páginas y el in­
dice. ... . . .

No sólo h.allará el lector en este libro una cumplida noticia 
tocaiit - i  la Coarerencia saniUiria de Viena, y la impugnación 
a que su titulo se refiere ; encierru además imporlatiles da­
tos rehilivus á las anteriores Cuiíferenci sd e  IVris y Cons- 
taiiUnopla; mmbos v tmiv cur.osos inlormes de lo que ha 
sido la saiii.lad mariíima ha^la el día en el iiuolro y e.j olro.s 
países lie Europa, y, liualmenle, el conjunto ce la docinua 
Sanilaiia actual. ,

ülVece por tinto no escaso Ínteres para los profesores (le 
Higiene, para las Jimias de Saiiiiiad y sus vocales, para los 
Directores especiales de Sanidad mariíima y los restanies 
füiiciouarius en los puertos, i>:ira los do los loz.iretos, y, en
lili, para los II odicos en general.

Se vende á 4 p e se ta s  en las oficin.ns de este penódico. y 
se remite á prouncias haciendo ei pedido al Ailmiin^trador 
y acompañaudo lelia do U expresada caulidad o libranza del 
Giro mutuo.

rpRAT.ADO DE TERAPEUTICA Y MATERU MEDICA, por A. 
i  Trüiis>eiiu y 11. Pidoux, ti aducido de la ultuua edición 

Irancesa por D. M-.lias Nielo Serrano.
K-la ni'eva edición, muy aumentada y enriquecuLi con to­

das las adquisiciones qtio ha hecho la ciiMicia en los ulliiiios 
anos, arregl.ida en sus formulas y preparaciones iiiedicina.es 
a la edición que acaba de publicarse de la faimacopea fran­
cesa ; refundida en algunos arií-ulos de los mas importantes 
y adicionada en ca>i todos, cuusUm do dos lomos de 1.B0J 
páginas próximamente cada uno. y de impresión mas esme­
rad I y meior I apel ipie las ediciones anlej'mres. 

bOVLMla edición es| añola. — Mu'.lrul, I8<7._
Se vende en esia Admici tracioii. y principales librerías 

al precio de 88 i cales en Madiid y 96 en provincias.

MAS3E — a Atlas de anatomía ». cuarta edición con 113I.Í- 
inimis i.reciosamenttí grabadas, (pie comprendo mullilud de 
figuras: en Madrid 80 reales, ea provincias 90.

El mismo cou lámiuas iluminadas: en Madrid 100, en pro-

CAZEAU.K._Tr.'ilailo de obstolrici.i. tr.iducido al castella­
no lie la ultima edición y aumentada con nolas^ dos imnos 
en 8 ®' edición compacta con laminas linas y 15( ligurus in- 
lercalailas: en Madrid 62 reales, en provincias 60.

So venden en esta Admluislracion y |.rincipates librerías.

rr'.lATADO El.f'MENrAL DE PATOLOGIA EXTERNA, porI E p,)ilin y Sim ón D uplay. Iradiiciiio  del francés pur don 
Jü.sR López Diez. D. M ariano S a laz a r  y A legrel y D. F rau c is-  
/•n « tm laiia  V V illanueva.

¿  íia repa.tido el cuaderno 4.® del lomo VI. Precio: 4 pe- 
«et is en Madrid v 4.26 eii proviimias. franco de porte.

.>l«* .  , .  I . .  i ; U i x a i * í * k  A v  11*!! V  r > U C Í O -Se%. SCI be y íe vende en la librería cMnmj. ra y nací 
natde D ¿"••'O- ILdllv-Railliére. plaza de S.iuh. Ana, n 

r  mero 10‘ Madrid, y en laS principales librerías del leiiio.

d i  idTideasT liebi’e ele.,ui;.l‘ó lifos de los c^icitijs^
IM'oulea. n.bre lecuri eute o ,1o f  %

U .r ;o l ’'cn s:'., ".¡“ L eías  e.i .MadrW y

Í C t t l S I n i e r a  Y
. Bailly-Bailliére, plaza de Sania Ana, nunn. .0, M.,dr„l, y 
' las principales librerías del reino.

OBRAS Á PRECIOS ECONÓMICOS
PARA LOS QUE SR.VN SUSCRITORES

A LA BIBLIOTECA ESCOGIBA DE EL SIGLO MEDICO
A fin de que los suscrilores á esta lliblioteca puedan pro­

curarse á precios reducidos algunas de las más imporlanles 
entre las anleriormenle publicadas, hemos realizado un con­
venio en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de los 
precios que corresponden, y que res|)ecUvamenle se asig­
nan. las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja se necesita ser snscritor á El 
Siglo Mkiuco y á la Bil> i' ieca del mismo periódico, y remitir 
direrlameniH á la Admini:Atraciou, en libranza de correos ó 
en letra de fácil cobro, el iniitorle del pedido que se liaga, y 
(jue consj>lirá siempre, segiin queda dicho, en las cantidades 
(|ue se marcan, reduciéndolas a la mitad, o sea cou rebaja de 
un 50 |)or too.

no '1LLAUD.—Ensayo sobre h  Filosofía médica. Un lomo 
en 8.®: en Madrid i6 rs.; en provincias 18.

BAYARD. —.Eempníos da Mfdicina legal, arreglados A la le­
gislación española (lor l). Manuel S.irrais. Un lomo en 8.® ma­
yor, con láminas: en Madrid 14 rs., en provincias 16.

r.llAVARRi.—Proníu-irio de Física, Química é Historia na­
tural médicas. Uu lomo en 8,": en Madrid 24 r s . ; en provin-
cias 28. , „ ft

— Fronluario de Física médica. Un cuaderno en 8.'’: en Ma­
drid 10 rs.: en provincias i2.

_Anímica médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en provin­
cias 12.

— Historia natural médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en pro­
vincias 12.

parre._Tratado completo de las enfermedades venéreas, ó
resúmeii general de cuantas obras. Memorias y demas cs- 
critos se han publicailo sobre e.slas dolencias. Traducido y 
aumeniado con notas y un formulario especial por D. Fran­
cisco Méndez Alvaro. , . , ,

Dos lomos en 8.” de 400 á .600 páginas: en Madrid 40 rs.; en
provincias 46.

MENDEZ ALVARO.—Formularlo especial de las enfermeda­
des venéreas. Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en provincias 7.

NIETO SI-;RRANO.—Ensiyo de Medicina general, ó tea de Fi­
losofía médica. — L n tomo en 4." de más de 600 páginas: en 
Ma.liid 46 rs,; en provincias 48. , „ . ,

__ Bosquejo de la ciencia vi>'iente. o sea Ensayo de Encteíope- 
día filosófica. — Un lomo eu 4.®: en Madrid 28 rs.; en pro­
vincias 36, , j

— La reforma médica. — Examen critico de los sistemas de 
medicina. Un lomo en 4.®: en Madrid 44 rs.; en provin­
cias 48.

MONNERET y FI.F.URY. — T'ratodo campéelo de Patoloffía
inicrna._Tradnci«!(» v aumentado por los editores de la ,5»-
Uiolecaesiogida de Medicina y C'trjyffl. — Obra de consulta 
por la iiiipoitaiicia de sus «hilos históricos. Nueve lomos 
en 4.® á dos rolunmas: en Madrid 480 rs.; en provincias 300.

IIENLE.—Tratado de Anatomía general Un tomo en 4.® ma­
yor de más de 600 páginas: en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

HERNANDEZ MOREJON.—í/-'síoría de la Jl/erf»cin<J e.ipawoííi. 
Siete lomos en 8.”: en Madrid 120 rs.; en provincias 1 lO.

MARTINET.—Eíe'»eníoí de Pato'ogí i y Clínica medicas. Nue­
va edición, iimy aumentada por el Sr. Koure. Se«un aparece 
en esta eilicioni el libro dcl Sr- Marlinel constituye una ex­
celente obra elemental de i’alologia y de Clínica medicas, 
conipU'lamente al nivel de ios conocimientos de la época, y 
de grandísima utilidad para los prácticos, por ser muy com- 
plciii en el diagnostico y el Iraluinienlo.

Dos lomos eu 8.® mayor: en Madrid 30 rs.; en provin­
cias 34.

Sí algún suscritor desease adquirir toda la colección de 
obras atmneiadas, que asciende á 996 rs. en Madrid y 1.080 
en provincias, se le facilitaría con una rebaja excepcional, á 
saber: por 460 rs. en Madrid y 600 en provincias.

Se venden en esta Administración y principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid
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BIBLIOTECA ESCOGIDA EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
Medica*

,pato^

cntores de E l  S i g l o  M é d i c o  y  la B i b l i o t e c a  12 reales, 
siendo su precio en Francia 28. (Quedan ejemplares de 
la ¿ r  edición.)

T r a t a d o  teó rico  y p rác tico  del A r te  de los pa rto s .
1 pw  el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba-

a g o t^ 'a ) ^ ^  ^ suscritores (su precio es 48). (Está

Tra tad o  de la s  en fe rm ed ad es de l co razón , por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 
reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tra tad o  p rác tico  de  la s  en fe rm ed ad es crón icas, 
porel Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

cuesta a los si scritores 5 0  reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)Tra tad o  de A n á lis is  quím ica aplicada, á la Fisiología y 

a la Patologia, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus- 
critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Esta agotada.)En fe rn ^ d a d e s  del re c to  (Diagnóstico y Tratamiento).

por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales 
y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)

Tra tad o  clín ico  de la s  en fe rm edades del s is tem a  
n e rv io ^ ,  por M. Rosenthal.— Un grueso tomo de 854 

páginas.—Costó á los suscritores algo menos de 26  rea­
les, y  su precio en Francia es 60. (Está agotada.)

q ^ ra ta d o  de T e ra p éu tic a  ap licada, por J . B. Fonssa- 
1 grives.— fres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46  reales. (Está agotada. 1

p i r u g la  ocu lar, por L. de Wecker. Con grabados. -  
UUuesta a los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 
lo son. ( Está agotada.) ^Tra tado  de las  en fe rm edades de la  p iel, por el doctor 

Dteumann.—Dos tomos con numerosos grabados 28  rs 
para loa suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

I a s  pu lm on ías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 
l^u n a  lamina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agotada.)

la s  en fe rm edades de lo s  n iñ o s, por 
y e l  Dr. J . Steiner.-D os tomos. 24 reales para ios s ís -  
cntores (su precio 46). (Está agotada.)
q ^ e ra p é u tic a  ocu lar, por L. de Wecker, con magníficos 
1 grabados.— Cuesta a los suscritores unos 24 reales v su 

coste en 1-rancia es de 52. (Está agotada.)

q ^ ra ta d o  de la s  en fe rm ed ad es de los ó rganos res- 
1 p ira to n c s , por Walshe. -  Un abultado tomo, 20  rs 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

D elfau. Manual completo de las enfermedades de las-oiai 
urtnapas y de los órganos genitales. g r u e s o  tomo con 
oí'abados. ■— Precio: 26  reales para los suscritores 

(Quedan ejemplares.)
T eb e rt. — Tratado clinico y práctico de la tisis pulmonar. 
eVmpkreT) suscritores. -  (Quedan

A tth ill. — Tratado de las enfermedades de la mujer. — Pre­
cio ; 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

— Los parásitos del cuerpo ¿líwawo. — Precio: 12 rs 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)p rich se n .—Za Ciencia y el arte de la Cirucia.—'F.l +omo 

i^prim ero cuesti a los suscritores 2 0  rs ., y 40  á los que 
no lo son. ^Quedan ejemplares.) ^Zeissl. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifiliti- 

cas. ~  Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6Ó para los 
que no lo son. (Quedan ejemplares.) ^

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
ESTA BIBLIOTECA

ERICHSEN. — La Ciencia y el arte de la Cirugía. 
BARTELS. — Las enfermedades de los riñones.

PANZETTA. — Tratado de operaciones quirúrgicas. 
BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.

Maárid: 1883. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo. 102. y Ronda de Valencia, 8.
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